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CONTRIBUCION AL ESTUDIO DEL 
PROBLEMA DE LAS EX-COLONIAS 

ITALIANAS 

CAPITULO I 

CONSIDERACIONES GENERALES 

El fondo de las cosas se ve mirando hacia 
adentro. En lo exterior, en el ámbito de los 
efectos, la profusión desaparece y la comple- 
jidad se simplifica, reavivando el contacto 
con la causa generadora. “Sólo es posible en- 
trever la concepción integral del drama en 
el claro oscuro de los orígenes”. 

La luz directa — nó la reflejada o por re- 
fracción— es la que posee mayor energía, la 
que proyecta mayor claridad y fuerza disper- 
siva de las sombras hostiles. Ante ella ceden 
la duda y el error y se facilita la interpreta 
ción verdadera y auténtica. 


11 — 
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Cuando la urdimbre de los intereses en 
juego impide la solución, hay que actuar in- 
firiendo —de afuera hacia adentro— como 
único medio de desbrozar de obstáculos el 
camino; hay que desentrañar lo esencial y 
hacerlo resplandecer en la decisión que se 
adopte, imprimiendo a ésta: estabilidad y 
firmeza: por la solidez del fundamento en 
que se apoya; y autoridad: por el mejor de- 
recho en que se inspira. Sin perjuicio de ar- 
monizar —en cuanto sea compatible— estos 
elementos básicos con los factores exteriores 
o accesorios que, inevitablemente, surgen e 
influyen en torno de todo problema creado 
por la acción del hombre o de los pueblos en 
la brega incesante por la satisfacción de sus 
necesidades e intereses. 


El problema de las ex-Colonias Italia- 
nas de Africa, por las complicaciones crecien- 
tes que ofrece su estudio y las dificultades 
que obstan a su solución, se impone exami- 
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narlo a través del criterio expuesto: —yendo 
al fondo del asunto—; simplificando los tér- 
minos en que está planteado. 

Las fórmulas presentadas son múltiples. 

Y profunda es la discrepancia existen- 
te entre las opiniones emitidas tanto en el 
Consejo de Ministros de Relaciones Exterio- 
res de las cuatro Grandes Potencias, —que 
ha conocido del asunto en primera instan- 
cia— como en el seno de la Asamblea Gene- 
ral de las Naciones Unidas y de sus Comisio- 
nes Políticas. 

Pero, si el problema se contrae a los as- 
pectos fundamentales, éstos pueden reducir- 
se, esencialmente, a dos: a saber: a) si las po- 
blaciones de las ex-Colonias Italianas tienen 
capacidad para la independencia y el gobier- 
no propio; y b) en caso de que la conclusión 
sea negativa —cuál es el Estado que posee 
mejor derecho para la administración de esos 
territorios y que, sujetándose a las prescrip- 
ciones de la Carta de las Naciones Unidas, 
está en mejores condiciones para ocuparse 
con eficacia —por su aptitud y sus anteceden- 
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tes— del mejoramiento efectivo de los habi- 
tantes, de elevar su nivel intelectual y de vi- 
da hasta incorporarlos —conscientes de sus 
deberes y derechos— al acervo de la civiliza- 
ción: al goce de los beneficios que ofrece 
en todas sus manifestaciones el ritmo del 
progreso humano. 


La Cancillería del Uruguay sigue en 
este asunto la línea invariable de su conduc- 
ta en materia internacional: es consecuente 
con su tradición constante de buscar y apo- 
yar la solución que mejor contemple la nor- 
ma jurídica —y los dictados de la justicia- 
respetando y atribuyendo a cada uno lo que 
es suyo, lo que, en derecho, le pertenece. 

Como Delegado del Uruguay a la III 
Asamblea General de las Naciones Unidas, 
que funcionó en el Palais Chaillot de París, 
del 21 de setiembre al 13 de diciembre de 
1948, fué con este criterio, que entré al es- 
tudio del asunto de las ex Colonias Italianas, 
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al recibir el honroso cometido de exponer y 
defender —acerca de él— la posición y el pun- 
to desvista de nuestro País. 

Es de notoriedad que la Asamblea inte- 
rrumpió la sesión e hizo un cuarto interme- 
dio hasta el l.° de abril de 1949. 

Reiniciada en Lake Success, duró desde 
esta fecha hasta el 1 8 de mayo último. El pro- 
blema que nos ocupa fué discutido amplia 
y apasionadamente, sin llegarse a tomar en 
él ninguna decisión. Las cosas quedaron co- 
mo estaban: continúa la ocupación militar 
británica en Libia, Eritrea y Somalia. 

La Asamblea de las Naciones Unidas, 
a realizarse por prescripción de la Carta, en 
el corriente año, deberá continuar el debate 
sobre este asunto: el de más palpitante ac- 
tualidad en la política internacional del 
Mundo y el que concentra la mayor suma 
de atención general, por su indiscutible im- 
portancia en el orden de la estrategia mili- 
tar y de la complejidad de intereses y ante- 
cedentes que en él gravitan, no sólo desde 
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el punto de vista histórico, diplomático y 
económico, sino también, desde el racial y 
religioso, que divide profundamente y dife- 
rencia la opinión, las costumbres, el género 
de vida y las directivas morales y espirituales 
de las poblaciones de esas Colonias. 


Los parágrafos y consideraciones inser- 
tos a continuación son el fruto del estudio 
realizado con el interesante material de tra- 
bajo que logré reunir en París, después de 
laboriosa búsqueda, en Bibliotecas, Archi- 
vos y Embajadas. 

Si nuestras conclusiones no reflejan, 
desde luego, la solución ideal —porque es 
imposible satisfacer la complejidad de los 
intereses concurrentes— representan, por lo 
menos, un examen prolijo y sereno de algu- 
nos aspectos importantes del problema y un 
pronunciamiento —fundado en antecedentes 
de seriedad irrecusable— acerca de los dos 
puntos esenciales señalados anteriormente: 
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en primer término, la comprobación de la 
falta de aptitud de los pueblos de las ex Co- 
lonias italianas para manejarse por sí mis- 
mos; y en segundo lugar, la determinación 
del Estado —en base a principios de dere- 
cho y de justicia— que, a nuestro juicio, me- 
jores títulos ostenta para asumir el carácter 
de “autoridad administradora” de esos terri- 
torios en litigio. 

No tuve oportunidad de utilizar este tra- 
bajo en la Asamblea de París. El asunto fué 
desplazado, como se sabe, para ser discutido 
en la de Lake Success. 

No tengo una idea equivocada acerca 
de su valor. No constituye esta publicación 
un trabajo orgánico y completo sobre tema 
tan vasto y complejo. Sé que su mérito es 
muy escaso; que carece, por lo tanto, de los 
títulos que aseguran la supervivencia. Puede 
tener algún interés circunstancial, mientras 
el problema se mantenga sobre el tapete de 
la discusión y la atención universales. Fué 
preparado para el debate general. Y conser- 
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va aún, en algunas partes, como podrá fácil- 
mente observarse, la forma que le imprimí 
en el primer momento, es decir, el carácter 
de discurso para ser pronunciado desde la 
tribuna de las Naciones Unidas. 

Esto no obstante —complementado con 
la información que he podido obtener de los 
debates en Lake Success y con una ligera re- 
seña sobre las características principales de 
esas regiones en discusión, de sus poblado- 
res y de algunos antecedentes históricos y 
diplomáticos— me considero en el deber de 
darlo a la publicidad —y esta es la razón del 
presente folleto— por si pudiese ser útil, en 
la medida modesta que representa, como 
contribución al estudio de un problema que 
tanto ha dividido y apasionado la opinión 
del mundo de nuestros días y que debe ser 
encarado de nuevo —y resuelto posiblemen- 
te— por la Asamblea General de las Nacio- 
nes Unidas, que realizará su IV sesión en el 
próximo mes de setiembre. 
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No daría satisfacción a un sentimiento 
personal de gratitud —que traduce a la vez 
un acto de reconocimiento y de estricta jus- 
ticia— si no destacase, en estas breves consi- 
deraciones preliminares, que, en la búsque- 
da y ordenación de antecedentes —realizada 
en París— conté con la valiosa e inteligente 
colaboración del Dr. Emilio Oribe (hijo), 
doctorado en Derecho Internacional en la 
Facultad de Derecho de París, después de 
haber hecho en ella, con brillo, todos los 
cursos reglamentarios; Secretario de la Em- 
bajada del Uruguay en Francia y agregado 
en carácter de asesor a la primera Delega- 
ción del Uruguay a la III Asamblea de las 
Naciones Unidas. Su actuación en este últi- 
mo carácter fué de singular relieve, habién- 
dole correspondido una participación pres- 
tigiosa en algunos de los debates promovidos 
en aquel magno escenario, denominado con 
justeza “el Gran Parlamento del Mundo”. 
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CAPITULO II 


1) En la Asamblea de las Naciones Unidas • — 
La gran Potencia Moral. — Los pueblos pe - 
queños al servicio de la convivencia pacífica. 

2) Las disposiciones de la Carta y el problema 
de los territorios no autónomos y de los 
sujetos al régimen de administración Fidu- 
ciaria. 

1) EN LA ASAMBLEA DE LAS NA- 
CIONES UNIDAS. - LA GRAN PO- 
TENCIA MORAL. - LOS PUE- 
BLOS PEQUEÑOS AL SERVICIO 
DE LA CONVIVENCIA PACIFICA. 

En la organización de las Naciones Uni- 
das no hay naciones grandes ni pequeñas. 
El voto de cada una de ellas representa el 
mismo valor moral, y tiene la misma efec- 
tividad en la decisión de los asuntos some- 
tidos a su consideración y estudio . 

La organización está basada en el prin- 
cipio de la igualdad soberana de todos sus 
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miembros y de la libre determinación de 
los pueblos; de los derechos fundamentales 
del hombre, de la dignidad y el valor de la 
persona humana; de la cooperación de los 
estados amantes de la Paz —para imponer la 
Paz y la seguridad internacionales— y lograr 
la solución de los problemas de carácter 
económico, social, cultural y humanitario» 
promoviendo el desarrollo y estímulo del 
respeto a los derechos humanos, el progresa 
social y la elevación del nivel de vida dentro 
de un concepto más amplio de la libertad. 

Tales, en apretada síntesis, los concep- 
tos centrales, el espíritu de los altos princi- 
pios que inspiran el preámbulo de la Carta, 
sus finalidades y propósitos esenciales. 

El ilustre ex Canciller uruguayo, Pre- 
sidente de la Delegación de nuestro País a 
la histórica Conferencia de San Francisco, 
Ing. don José Serrato, se inspiró en esos altos 
postulados e hizo honor a ellos cuando pro- 
clamó a los pueblos pequeños, sin poder be 
lico, como fuerzas permanentes al servicia 
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de la paz y la justicia internacionales, por- 
que todo lo esperan del derecho y de ahí 
que condenen, invariablemente, las agresio- 
nes, los atentados y las violencias. Son como 
una gran potencia moral al servicio de la 
convivencia pacífica de las naciones, el im- 
perio de las leyes internacionales y los prin- 
cipios éticos y jurídicos de la civilización. 
Entre lo justo y lo injusto, siempre se pro- 
nunciarán por la justicia; entre lo jurídico 
y lo ilícito, siempre resolverán en favor del 
derecho; entre la violencia y la seguridad, 
siempre lucharán por mantener y fortificar 
el reinado de la Paz. 

Esto no quiere decir que los pueblos 
no pequeños, que las grandes potencias, no 
tengan vocación jurídica, no sientan pasión 
por la justicia, que sus actos no estén ins- 
pirados por principios de alta conducta mo- 
ral. Pero, es evidente que no tienen la mis- 
ma libertad de acción que los Estados pe- 
queños, porque a la vez que tienen que 
mantenerse respetuosos de esa vocación y 
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de esos principios deben atender- la realidad 
de los intereses de otro orden que sobre ellos 
gravitan y repercuten e influyen en sus de- 
cisiones con la consiguiente complejidad y 
responsabilidad que de ellas emanan. 


2) LAS DISPOSICIONES DE LA CAR- 
TA Y EL PROBLEMA DE LOS TE 
RRITORIOS NO AUTONOMOS Y 
DE LOS SUJETOS AL REGIMEN 
DE ADMINISTRACION FIDUCIA- 
RIA. 

La Carta de las Naciones Unidas ha 
impreso generalidad y universalidad, como 
decíamos, al generoso pensamiento de Fran- 
cisco de Vitoria —fundador del Derecho In- 
ternacional— cuando concibió al hombre 
como fin, dotado de atributos que hacen de 
él, el destinatario de la norma de derecho; 
cuando proclamó la persona humana en sí 
misma, como un todo con valores trascen- 
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dentes, anteriores y superiores a la organi- 
zación social y política, y atribuyó la custo- 
dia decesos derechos a la comunidad inter- 
nacional. 

Una de las labores de mayor trascen- 
dencia que han tomado a su cargo las Na- 
ciones Unidas, en su gestión abnegada, en 
este período inicial, erizado de las dificulta- 
des inherentes a toda nueva organización, 
y en un mundo profundamente perturbado 
por la más grande tragedia que ha sufrido 
la humanidad, es esta de capacitar e incor- 
porar al acervo efectivo del progreso huma- 
no, millones de seres que se mueven hoy en 
medio de las sombras de la ignorancia y el 
atraso, y al margen de los dones de la civili- 
zación. 

Las disposiciones de la Carta, en lo re- 
lativo al régimen de Administración Fidu- 
ciaria, como en lo que concierne a los terri- 
torios no autónomos, se inspiran en esos 
conceptos tan generosos como solidarios que 
merecen nuestra fervorosa adhesión. 
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“Los Miembros que tengan o asuman 
la responsabilidad de administrar territorios 
cuyos pueblos no hayan alcanzado todavía 
la plenitud del gobierno propio, reconocen 
el principio de que los intereses de los ha- 
bitantes de esos territorios están por encima 
de todo, aceptan como un encargo sagrado 
la obligación de promover en todo lo po- 
sible, dentro del sistema de la paz y la se- 
guridad internacionales, establecido por la 
Carta, el bienestar de los habitantes de esos 
territorios y se obligan especialmente: a) a 
asegurar, con el debido respeto a la cultura 
de los pueblos respectivos, su adelanto polí- 
tico, económico, social y educativo; el justo 
tratamiento de dichos pueblos y su protec- 
ción contra todo abuso; b) a desarrollar el 
gobierno propio, a tener debidamente en 
cuenta las aspiraciones políticas de los pue- 
blos y a ayudarlos en el desenvolvimiento 
progresivo de sus libres instituciones políti- 
cas, de acuerdo con las circunstancias espe- 
ciales de cada territorio, de sus pueblos y de 
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sus distintos grados de adelanto; c) a pro- 
mover medidas constructivas de desarrollo, 
estimular la investigación y cooperar unos 
con otros con organismos internacionales es 
pecializados, para conseguir la realización 
práctica de los propósitos de carácter social, 
económico y científico expresados”, etc., etc. 

Estas son, muy brevemente expuestas, 
las principales disposiciones contenidas en 
el Capítulo XI de la Carta y relativas: a los 
habitantes de los territorios no autónomos 
o sea, sujetos al régimen colonial y a las obli- 
gaciones que, con respecto a ellos y como un 
deber sagrado , han contraído las respectivas 
potencias metropolitanas administradoras. 

En cuanto a los territorios fideicometi- 
dos, que son los referidos en el Capítulo 
XII, relativo a la Administración Fiducia- 
ria, el espíritu de la Carta es el mismo. Pero 
las obligaciones de la “autoridad adminis- 
tradora” están acentuadas, son aún mayores, 
por la información más amplia que debe 
suministrar a la Asamblea de las Naciones 
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Unidas, y por el contralor y la vigilancia 
más asidua que sobre ella ejerce el Consejo 
de Administración Fiduciaria (Cap. XIII) . 

Los territorios sujetos a este régimen 
son: los que estaban bajo mandato de la ex 
Sociedad de Naciones; los que, como resul- 
tado de la segunda guerra mundial fueron se- 
gregados de estados enemigos (el caso de las 
ex Colonias Italianas) ; y los que, volunta- 
riamente, sean sometidos bajo este régimen 
por los Estados responsables de su adminis- 
tración (Art. 77) . 

La Carta ha adoptado estos principios 
de alta inspiración democrática y de profun- 
do sentido humano con la generosa finalidad 
de elevar el nivel político, económico, so- 
cial y educativo de los habitantes hasta ca- 
pacitarlos para la independencia y la auto- 
nomía plena de sus actos. 

Para dar una idea aproximada de la 
trascendencia de esta obra, bastará señalar 
este hecho: que es una parte considerable 
de la población del Mundo, que son mu- 
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chos millones de seres humanos los que es- 
peran alcanzar, al auspicio de este régimen, 
su elevación y dignificación, su bienestar y 
libertad. 

Hemos seguido con intenso interés la 
obra de las Naciones Unidas en este punto. 
En el afán de contribuir con un aporte útil,, 
a acelerar el logro de las nobles finalidades 
expresadas, presentamos a la Asamblea de 
París —conjuntamente con la Delegación de 
Venezuela— un Proyecto de Recomendación 
—el único aprobado por unanimidad— para 
que, en los presupuestos de la administra- 
ción de los territorios no autónomos y fi- 
deicometidos, se aumenten, con cantidades 
apreciables, los rubros destinados a la difu- 
sión e intensificación de los beneficios de la 
instrucción pública, como base de todo pro- 
greso. 

Es evidente que las cosas hay que co- 
menzarlas por la base, por el cimiento. Y no 
podrán lograrse los plausibles objetivos de 
la Carta en esta materia, es decir, el adelanto 
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y la capacitación de los habitantes de esos 
territorios, si no es sobre la base de una ins- 
trucción generalizada y gratuita que alcance 
a todos, sin discriminación de raza, color, re- 
ligión ni condición social o económica. 



CAPÍTULO III 


1 ) Italia y su vinculación con los territorios de 
sus ex Colonias de Africa. 

2) Antecedentes Históricos de Libia. — I) Par- 
te Occidental (Tripolitani'a) . — II) Parte 
Oriental (Cirenaica) . 

3) Antecedentes Históricos de Eritrea y Soma- 
lia. 

4 ) Antecedentes Diplomáticos de las ex Colo- 

nias Italianas del Africa Oriental. 

5) Antecedentes Diplomáticos de las ex Colo- 
nias del Africa Septentrional. 

6) Acuerdos de Italia con las Potencias Alia- 
das en 1915, relativos a sus territorios de 

Africa. 

7) Breve reseña de las características principa- 
les de esos territorios: I) Libia: Tripolita- 
nia, Cirenaica, Fezán; II) Eritrea; III ) So- 
malia. 

1) ITALIA Y SU VINCULACION 
CON LOS TERRITORIOS DE SUS 
EX COLONIAS DE AFRICA. 

La vinculación de Italia con los terri- 
torios africanos que fueron sus Colonias y 
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cuya suerte futura está a consideración de 
la Asamblea de las Naciones Unidas, es de 
larga data, como lo demuestra la breve sín- 
tesis histórica que, relativamente a cada una 
de esas regiones, insertamos a continuación. 

2) ANTECEDENTES HISTORICOS 
DE LIBIA. 

I. PARTE OCCIDENTAL ( TRIPOLIT ANI A > 

Las primeras poblaciones conocidas de 
la costa de Tripolitania fueron emporios y 
establecimientos comerciales fenicios que 
cayeron más tarde bajo la hegemonía de 
Cartago, cuando esta ciudad dominó el Me- 
diterráneo central. 

Luego de la victoria sobre Cartago, en el 
año 146 antes de la era cristiana, Roma, ven- 
cedora, no ocupó inmediatamente los terri- 
torios de la costa líbica, los que quedaron 
bajo los reyes Numidios. 

Más tarde, sin embargo, toda la zona 
costera fué incorporada a la provincia ro- 
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mana de Africa Nova, y se desarrollaron en 
ella las tres ciudades de Oea, Sabratha y 
Teptis Magna, que fueron importantes cen- 
tros comerciales y dieron origen al nombre 
actual de la región: Tripolitania, que quie- 
re decir: tres ciudades. Los romanos pene- 
traron profundamente en el interior de Li- 
bia y llegaron a ocupar el oasis de Ghada- 
més y el Fezan (Phasania) . 

Séptimo Severo, nacido en una de esas 
ciudades, en Leptis Magna, hizo de esa ciu- 
dad una de las más importantes y magnífi- 
cas metrópolis africanas. Bajo Diocleciano, 
lá región recibió el nombre de Numidia Tri- 
politania. 

Al declinar el imperio romano, las re- 
giones y las ciudades de la costa hubieron 
dé combatir contra las incursiones de los 
Bárbaros del interior de Libia (Garántan- 
les) . Las grandes ciudades vieron su comer- 
ció arruinado y poco a poco fueron abando- 
nadas por sus habitantes. El cristianismo, 
que había sido introducido en Libia, se di- 
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vidió en un sinnúmero de sectas, cuyas riva- 
lidades causaron graves desórdenes, como lo 
prueban las numerosas iglesias arruinadas 
de la ciudad de Sabratha. 

La invasión de los Vándalos encontró 
poca resistencia en Tripolitania, pero el rei- 
no que fundaron en las regiones conquista- 
das fué incapaz de defenderse contra los Bi- 
zantinos que, en el siglo VI, por medio de 
una expedición bajo las órdenes de Belisa- 
rio, recuperaron Libia para el imperio de 
Oriente. 

El Emperador Justiniano emprendió 
la gran tarea de reconstruir las ciudades y 
reorganizar las defensas de Tripolitania^ 
pero los nuevos establecimientos imperiales 
no alcanzaron jamás la prosperidad anterior. 

En el siglo VII los Arabes, en la mar- 
cha hacia Occidente, invadieron Tripolita- 
nia, y a partir de ese momento las ciudades 
de la costa y especialmente Trípoli, se trans- 
formaron en centros de piratería que, en va- 
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rias ocasiones, provocaron expediciones mi- 
litares de los estados cristianos. 

En" 1510, Fernando el Católico con- 
quistó Trípoli y lo organizó como una base 
de defensa contra los piratas berberiscos. 
Poco después, Carlos V confió Malta y Trí- 
poli a los caballeros de San Juan de Jeru- 
salén, cuando éstos hubieron de dejar la isla 
de Rodas ante los ataques de los turcos. 

En 1551, Trípoli cayó en manos de los 
turcos, que la fortificaron a su vez y exten- 
dieron su dominación hacia el Sur, hasta el 
Fezan. De 1711 a 1835, la costa líbica estu- 
vo gobernada por la dinastía de los Kara- 
manli, fundada por un oficial de caballería 
turca, la cual actuó durante más de 1 00 años 
en forma completamente independiente. A 
lo largo de ese período la costa de Trípoli 
fué repetidamente atacada por las fuerzas 
navales dé los países occidentales, que pro- 
curaron exterminar a los piratas berberiscos. 

En 1835, el sultán Mahmud II depuso 
a la dinastía de los Karamanli y restableció 
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Ja dominación directa de la Sublime Puerta 
sobre Tripolitania. En 1912, a consecuen- 
cia del tratado de Lausanne (Ouchy) , que 
puso fin a la guerra ítalo-turca, las posesio- 
nes otomanas de Libia pasaron bajo la so- 
beranía italiana. 

II. PARTE ORIENTAL (OIRENAICA) 

La historia más antigua de la Cirenai- 
ca se halla íntimamente asociada a la de 
Grecia, y desde tiempos remotos han exis- 
tido en su territorio numerosas colonias he- 
lenas. 

La principal de dichas colonias, Cirene 
o Cyrene, que dió su nombre a la región, 
fué probablemente fundada en el siglo VII 
antes J. C., por colonos venidos de la ciudad 
de Thera. Inmigrantes originarios de todas 
partes de Grecia contribuyeron al estable- 
cimiento de otras ciudades, como Apollonia, 
Barké, Techeira y Euesperide, o sea, las cin- 
co más importantes que constituyeron el 
Pentápolis. 
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Gracias a las relaciones marítimas con 
los puertos del Mediterráneo y del Egeo, la 
costa de Cirenaica conoció en la antigüedad 
períodos de gran esplendor, y la labor de los 
colonos transformó las mesetas y llanuras 
cercanas en uno de los más importantes gra- 
neros del mundo antiguo. La ciudad de Ci- 
rene fué la más rica y brillante de todas las 
poblaciones fundadas por los griegos en la 
costa de Libia, y se transformó en uno de 
los principales centros de la cultura helé- 
nica. 

En el año 322 antes J. C., Cirenaica 
perdió su independencia y cayó bajo la égi- 
da de los Ptolomeos, que la conservaron has- 
ta el año 96 antes J. C., en que se produjo 
la muerte de Ptolomeo Apión, quien legó 
dichos territorios al pueblo de Roma. 

A partir de ese momento, Cirenaica 
fué parte integrante del Imperio Romano, 
y siguió la misma suerte que las regiones oc- 
cidentales de Libia. Atacada y ocupada por 
los bárbaros en lo momentos de la decadem 
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cia romana, fué recuperada y reorganizada 
por Justiniano para el Imperio de Oriente. 
En el siglo VII, la región fué conquistada 
por los árabes. 

En 1517, los turcos ocuparon Cirenai- 
ca y la pusieron bajo la dependencia de los 
pachás de Trípoli. Igual que la Tripolita- 
nia, estuvo desde 1711 hasta 1835 bajo la 
autoridad de la dinastía Karamanli, y a par- 
tir de esta última fecha, bajo la dominación 
directa de los otomanos. 

En 1912, del mismo modo que Tripo- 
litania, la región de Cirenaica pasó bajo la 
soberanía italiana. 

3) ANTECEDENTES HISTORICOS 
DE LA ERITREA Y SOMALIA. 

Eritrea es la más antigua de las Colo- 
nias Italianas de Africa. Los primeros esta- 
blecimientos italianos en Africa oriental, da- 
tan del año 1869, cuando el Profesor José 
Sapeto, por cuenta de una Compañía parti- 
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cular de Génova, denominada “Rubattino”, 
compró a los Jefes locales, el Puerto de As- 
sab, sobre el Mar Rojo, y sus adyacencias, 
de acuerdo con una resolución votada por 
el Congreso de las Cámaras de Comercio 
Italianas. 

Diez años después, en 1879, la Compa- 
ñía Rubattino amplía sus establecimientos 
comprando una franja sobre el litoral, en la 
zona de Assab, de cinco millas de profun- 
didad. Y en 1882, la Compañía Rubattino 
transfiere sus posesiones sobre el Mar Rojo 
al Gobierno Italiano, el que, a partir de ese 
momento, y sobre esa base, inicia una polí- 
tica decidida de penetración y ampliación 
de los territorios sobre el Mar Rojo, con la 
ocupación de Beilul y del Puerto de Mas- 
saua, y de la costa limítrofe. Esto último se 
produjo en febrero de 1895, de acuerdo con 
el Gobierno Británico, y como consecuencia 
del retiro de las tropas egipcias que ocupaban 
esas regiones por delegación del Imperio 


— 39 — 



CONTRIBUCION AL ESTUDIÓ DEL PROBLEMA 


Otomano y que no estaban ei> condiciones 
de conservarlas y defenderlas eficazmente. 

Finalmente, en 1890, queda incorpo- 
rada Eritrea al Reino de Italia como Colo- 
nia y proclamada en ese carácter por el Mi- 
nistro Mancini, con las anexiones territoria- 
les realizadas y que ya entonces representa- 
ban una apreciable superficie: casi la misma 
de la Eritrea actual. 

En lo que respecta a la Somalia , sobre 
el océano Indico, la vinculación de Italia es 
anterior. Se remonta a 1859, año en que el 
Conde Cavour tomó contacto con el terri- 
torio por intermedio del famoso explorador 
y misionero Guglielmo Massaia, al que si- 
guieron en misiones geográficas y científicas 
otras expediciones italianas, como las de Vit- 
torio Bottejo y Antonio Cecchi, y en último» 
término el Duque de los Abruzzos. 

En 1885, el Sultanato de Zanzíbar da 
en arrendamiento a Italia amplios territo- 
rios en el Sur, en la costa sobre el Indico, 
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Esos territorios, que comprenden la re- 
gión de Banadir, pasan después a pertenecer 
a Italia;' según tratados celebrados en 1 889, 
1890 y 1905, con Gran Bretaña, que tenía 
al Sultán bajo su protectorado. En 1888 Ita- 
lia concluye tratados con los sultanes de Ob- 
bía y Mijjertins, incorporando los territo- 
rios de sus respectivas jurisdicciones. 

4) ANTECEDENTES DIPLOMATI- 
COS DE LAS EX COLONIAS ITA- 
LIANAS DEL AFRICA ORIENTAL. 

En 1891, la importancia de las posesio- 
nes italianas en Africa Oriental y las preten- 
siones del Gobierno de Roma de ejercer un 
protectorado sobre Etiopía, en virtud del 
tratado de Ucciali, del 2 de mayo de 1889, 
celebrado con el Negus Menelik, dan lugar 
a una delimitación de las respectivas zonas 
de influencia entre Italia y Gran Bretaña. 

Entre 1891 y 1894 intervienen tres 
acuerdos con Inglaterra, que determinan 
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los límites de las esferas de influencia de los 
dos países en Africa Oriental: 

—Protocolo de 24 de marzo de 1891, 
relativo a las zonas de influencia en Soma- 
lia (Río Juba) . 

—Protocolo de 15 de abril de 1891, re- 
lativo a los confines entre Eritrea y el Sudán. 

—Protocolo de 5 de mayo de 1894, re- 
lativo a las esferas de influencia en la región 
del Golfo de Aden (Somalia Británica y So- 
malia Italiana) . 

La derrota de Adua el 1.‘ de marzo de 
1896 sufrida por las tropas italianas en gue- 
rra con Abisinia, determina el fin de las pre- 
tensiones italianas en Etiopía. El tratado de 
paz ítalo-etíope del 26 de octubre de 1896 
establecía en su artículo 4.° el mantenimien- 
to provisorio del statu quo en lo que con- 
cierne a las fronteras entre los dos países, esti- 
pulando que en el plazo de un año las partes 
interesadas realizarían en acuerdo amigable 
el arreglo definitivo de la cuestión. 
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De acuerdo con ese tratado, una serie 
de convenciones de límites fueron firmadas 
por Italia y Etiopía entre 1897 y 1908. Di- 
chos convenios determinaron en forma defi- 
nitiva la configuración territorial de las po- 
sesiones italianas en Africa Oriental: 

Eritrea: Tratado ítalo-etíope del 10 de 
julio de 1900, modificado por el arreglo an- 
glo-í talo-etíope del 15 de mayo de 1902. 

Tratado ítalo-etíope del 16 de mayo de 
1908 (zona oriental) . 

Somalia: Tratado ítalo-etíope del 16 
de mayo de 1908 (una línea paralela al li- 
toral a una distancia de 180 millas de la cos- 
ta entre el Juba y la Somalia Británica) . 

La frontera de la Eritrea italiana con la 
Somalia francesa fué determinada por el tra- 
tado franco-italiano del 10 de julio de 1901. 

La región de Jubalán la adquirió Italia, 
<le Gran Bretaña, por el tratado de 15 de 
julio de 1924. 
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5) ANTECEDENTES DIPLOMATE 
COS DE LAS EX-COLONIAS ITA- 
LIANAS DE AFRICA SEPTEN- 
TRIONAL 

El establecimiento de Italia en Tripo- 
litania y Cirenaica fué preparado diplomá- 
ticamente por medio de acuerdos con las 
principales potencias europeas interesadas 
en dichas regiones y en el equilibrio de fuer- 
zas del continente. 

Tratado de la Triple Alianza —de Ale- 
mania, Austria e Italia— de 1882 renovado 
en 1887, por el cual se aceptó la introduc- 
ción de una cláusula reconociendo los dere- 
chos italianos en Africa del Norte. 

—Acuerdo anglo-italiano de 1887 (Sa- 
lisbury-Corti) . 

—Acuerdo con España, de 4 de mayo de 
1887, y especialmente: 

—Cambio de notas Barrere-Visconti 
Venosta, de 14 y 16 de diciembre de 1900, 
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por el cual Italia se desinteresa de Marruecos 
en favor de Francia, y Francia se desinteresa 
de Tripolitania y Cirenaica en favor de 
Italia. 

—Tratado con Inglaterra, en 1902, por 
el cual esta potencia reconoce los derechos 
italianos en Libia. 

—Tratado secreto de Raccognigi con el 
Zar de Rusia, en 1809, por el que Roma re- 
conoce los derechos de Rusia sobre los es- 
trechos y el Zar los derechos de Italia sobre 
Tripolitania. 

—Acuerdo secreto Barrere-Prinetti, en 
forma de cambio de notas de fecha l.° de 
noviembre de 1902, que completa los acuer- 
dos de 1900. 

Finalmente, luego de declarar la guerra 
a Turquía el 28 de setiembre de 1908, las 
fuerzas italianas ocupan militarmente Tri- 
politania y Cirenaica. El Tratado de Paz de 
Ouchy (Lausaná) , de 15 de octubre de 
1912, atribuye a Italia dichos territorios. 
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6) ACUERDOS DE ITALIA CON LAS 
POTENCIAS ALIADAS EN 1915 
RELATIVOS A SUS TERRITORIOS 
DE AFRICA 

El artículo 13 del tratado secreto de 
Londres, firmado el 26 de abril de 1915 en- 
tre Gran Bretaña, Francia e Italia, y relativo 
a la ‘ cooperación de Italia en la guerra con- 
tra las potencias centrales” establecía que: 
‘‘En el caso que Francia y Gran Bretaña 
aumentasen sus dominios coloniales en de- 
trimento de Alemania, dichas potencias re- 
conocen en principio que Italia podría re- 
clamar algunas compensaciones equitativas, 
especialmente en la solución a su favor de 
las cuestiones relativas a las fronteras de las 
colonias italianas de Eritrea, Somalia y Libia 
con las colonias vecinas de Francia y Gran 
Bretaña.” 

En aplicación de dicho texto, inter- 
vinieron sucesivamente los siguientes acuer- 
dos que resolvieron en favor de Italia los 
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problemas pendientes en la delimitación de 
las fronteras coloniales: 

—Tratado franco-italiano de 12 de se- 
tiembre de 1919 (acuerdo Pichon-Bonin 
Longare) fijando las fronteras occidentales 
y meridionales de Libia (cesión de 120.000 
km 2 ) . 

—Tratado anglo-italiano de 15 de julio 
de 1923, por el que Gran Bretaña cede a 
Italia una banda de 90.000 km 2 a lo largo del 
río Juba en Somalia. 

—Tratado anglo-italiano de 6 de di- 
ciembre de 1925 (Convención Milner-Scia- 
loja) por el cual Gran Bretaña guarda la 
bahía de Sollum y el oasis de Siüah, cediendo 
a Italia el oasis de Jarabub y una amplia 
zona del desierto líbico en la frontera con 
Egipto (105.000 km 2 ) . 

—Cambio de notas anglo-italiano de 20 
de julio de 1934 delimitando la frontera de 
Libia con el Sudan y reconociendo la sobe- 
ranía italiana sobre el triángulo del oasis de 
Sarra. 
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—Finalmente, tratado franco-italiano 
de 7 de enero de 1935 (acuerdos Laval-Mus- 
solini) , por el cual Francia cedía a Italia una 
banda de 1 14.000 km 2 en el Tibesti, sobre la 
frontera meridional de Libia, y un pequeño 
territorio de 1.000 km 2 > pero de valor estra- 
tégico, sobre el estrecho de Bab-el-Mandeb, 
en la frontera de Eritrea con la Somalia fran- 
cesa. Este tratado, sin embargo, fué denun- 
ciado por el gobierno italiano por nota del 
Conde Ciano de fecha 17 de diciembre de 
1938. 

7) BREVE RESEÑA DE LAS CARAC- 
TERISTICAS PRINCIPALES DE 
ESOS TERRITORIOS. 

I 

LIBIA 

Los berberes o berberiscos fueron los 
habitantes primitivos del Africa Septentrio- 
nal. Constituyen una raza que, por sus carac- 


48 — 



DE LAS EX-COLONIAS ITALIANAS 


teres físicos, se cree pueda tener un doble 
origen: parte, de pelo rubio y ojos azules, 
procede, al parecer de la Europa del Norte. 
Y la otra, de pelo negro, es oriunda posible- 
mente de la Mesopotamia. No pudiendo ve- 
nir del Sur, donde existían sólo negros, ni 
del Norte, donde tenían un extenso mar por 
delante que los pueblos de esa antigüedad 
no eran capaces de atravesar, lo probable es 
que las invasiones que dieron origen a los 
berberiscos se hayan producido como deci- 
mos antes, procedentes: unas, del Oeste a 
través del estrecho de Gibraltar y otras, a 
través de Suez, de las orillas del Eufrates, 
la Arabia o de más lejos aún. 

Todos los pueblos que conquistaron esa 
región de Africa —los cartagineses, los roma- 
nos, los vándalos, los visigodos y bizantinos— 
que la dominaron antes que los árabes y que 
dejaron rastros más o menos visibles de su 
paso, tuvieron que luchar enérgicamente 
con los berberiscos, que constituían una raza 
muy guerrera, al punto que hasta las muje- 
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res formaban parte de sus ejéicitos, y que los 
árabes pudieron recién someterlos después 
de cinco campañas que realizaron contra 
ellos y que duraron más de medio siglo. 

“Si la conquista de los árabes hubiese 
sido sólo una ocupación militar, después de 
un corto número de generaciones habrían 
quedado absorbidos por la masa de los ber- 
beriscos; y entonces aunque la influencia ci- 
vilizadora les hubiese sobrevivido, la de la 
sangre se habría extinguido rápidamente. 

“Pero la segunda invasión hecha en gran 
escala, produjo resultados muy diferentes, 
porque como introdujo en el Africa un nú- 
mero considerabilísimo de árabes, transfor- 
mó a una parte del pueblo berberisco en 
pueblo árabe. 

“Tuvo lugar esta invasión a mediados 
del siglo XI, en una época en que los ber- 
beriscos habían reconquistado su indepen- 
dencia; de ella resultó que los árabes se des- 
parramaron por todo el Norte de Africa, 
obligando a los berberiscos a retirarse a las 
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montañas del Tell y a las regiones del Sur. 
Componíanse los invasores de tribus proce- 
dentes dfe Hedjaz, en Arabia, que en tiempo 
de los fatimitas, habían sido acantonadas en 
el Alto Egipto, pero como sus depredaciones 
habían dejado en breve tiempo del todo in- 
habitable el país que aquí ocupaban, el Ca- 
lifa Mostanser determinó librarse de ellos 
enviándolos contra los berberiscos de Africa. 

“Así, pues, más se pareció aquella lle- 
gada a la invasión de un pueblo en masa que 
al avance de un ejército. Los árabes habían 
partido llevándose mujeres, hijos y ganados, 
calculando algunos autores árabes que el nú- 
mero ascendía a un millón, y otros a doscien- 
tos cincuenta mil tan sólo; bien que, según 
parece, la primera invasión fué seguida lue- 
go de otras muchas. 

“Esta inmigración se verificó con bas- 
tante lentitud y no ocupó todo el Norte de 
Africa, sino de un modo progresivo. Dos 
años después de principiada, solamente lle- 
gaba a la comarca de Trípoli. Avanzaban los 
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árabes paso a paso, introducíanse por grupos 
en los valles y se mezclaban gradualmente 
con la población; pero como sus masas iban 
siempre en aumento, llegaron por el sola 
impulso del número a imponer en algunos 
siglos a los berberiscos sus costumbres, reli- 
gión y lengua, no dejando a los soberanos 
indígenas más que el poder nominal. Unica- 
mente las tribus rechazadas hacia las monta- 
ñas del T ell y hacia algunas regiones del Sur 
se sustrajeron a la influencia extranjera con- 
servando su lengua y sus características.” 

Nos hemos extendido en estas conside- 
raciones generales sobre Libia y transcripto 
una página de la magnífica obra de Gustavo 
Le Boíl “La civilización de los árabes” (pág. 
201, Editorial “Claridad”, Buenos Aires, 
1944) , en el interés de dejar claramente es- 
tablecido el origen de las poblaciones de 
Africa del Norte y la razón de la preponde- 
rancia en ellas de los árabes. 

De estas regiones septentrionales de Li- 
bia —que comprenden la Tripolitania y 
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la Cirenaica, con un inmenso territorio de 
950.000 km 2 —, sólo la parte de la costa sobre 
el Mediterráneo, que corre en una extensión 
de 300 km entre Túnez y Egipto, con una 
profundidad hacia el Sur de 50 a 100 km, 
ofrece posibilidades de colonización por la 
calidad de sus tierras y sobre todo por su cli- 
ma, atemperado por la proximidad del mar. 
Porque todo lo restante es desierto o prede- 
sierto. Los vientos del Sur y del Norte, que 
soplan continua y alternativamente, acre- 
cientan la aridez y hacen más escasa aún y 
rara la caída de las lluvias, sumergiéndolo 
todo en densas nubes de polvo y arena. 


Es interesante destacar, a propósito de 
estas regiones del Norte del continente afri- 
cano, que tanto la Tripolitania como la Ci- 
renaica, están consideradas por la legislación 
italiana, anterior al fascismo, no colonias, 
sino como provincias que forman parte ofi- 
cialmente del territorio nacional italiano con 
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los mismos títulos que las demás de la penín- 
sula. Los habitantes no están sujetos al es- 
tatuto personal de las que integran un terri- 
torio colonial. Son ciudadanos italianos con 
la única excepción que se les aplica la ley 
musulmana o de la religión que profesan, si 
por ésta no pueden aceptar las disposiciones 
del Código Civil italiano en lo relativo al 
régimen de la familia o al procedimiento en 
el orden sucesorio. 

Y en el orden político, antes también 
del fascismo, por decreto N.° 931 del 1." de 
junio de 1919, se estableció la Constitución 
a regir en Tripolitania, según la cual el Go- 
bernador está limitado en sus funciones por 
un Parlamento elegido por todas las pobla- 
ciones locales. 


A continuación señalaremos —aunque 
muy en síntesis— algunas de las característi- 
cas principales de las regiones en que se di- 
vide este territorio de Libia: Tripolitania, 
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Cirenaica y Fezán, consignando brevemente, 
de paso, algunos datos relativos al género de 
vida, cultura y particularidades de sus habi- 
tantes. 

a) TRIPOLITANIA 

La superficie del territorio es de 250.000 
km 2 , de los cuales 100.000 km 2 son de tierras 
productivas y 150.000 km 2 de desierto abso- 
luto. De la extensión productiva debe des- 
tacarse que sólo son cultivados con carácter 
permanente 8.000 km 2 , estando aplicados a 
cultivos nómades 16.000 km 2 y a pastoreo de 
animales, 80.000 km 2 . 

La producción del país —agrícola y ga- 
nadera— sólo alcanza a llenar las necesidades 
más elementales en los períodos propicios y 
en lo que concierne a los elementos o artícu- 
los alimenticios básicos. Se la puede aumen- 
tar a costa de grandes inversiones y con la 
colaboración de una inmigración italiana 
importante — que es indispensable para tal 
fin. 
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La población indígena de- Tripolitania, 
además de los árabes y berberiscos (730.000 
libio-musulmanes,) está integrada por ju- 
díos (28.600) venidos de la Cirenaica y Es- 
paña, por los cologhli, que son descendien- 
tes de soldados de las guarniciones turcas 
durante la ocupación otomana, y por negros 
procedentes del Sudán y descendientes de 
antiguos esclavos. 

En cuanto a la población extranjera 
está compuesta por italianos, que llegaron 
a sumar unos 70.000 antes de la guerra —re- 
ducidos actualmente a unos 40.000— y por 
algunos pocos miles de otras nacionalidades. 

Del total de habitantes, sólo 163.000 vi- 
ven en centros urbanos. Trípoli es el princi- 
pal con 136.000 habitantes. El resto lo cons- 
tituye la población rural — de la cual la 
mayor parte hace vida nómade. 

El idioma que predomina es el árabe, 
siguiéndole después el berberisco. El italia- 
no se habla por el 85 % de la población ur- 
bana — calculándose que el 25 % del con- 
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junto de los pobladores del territorio posee 
esa lengua o se expresa en ella. 

La instrucción pública es muy rudi- 
mentaria y está a cargo de profesores árabes, 
que la imparten en esa lengua. Existen es- 
cuelas primarias, secundarias y para adultos. 
Las primeras y las últimas son gratuitas. 

Alrededor del 90 % de la población 
musulmana es iletrada. 

La religión de la mayor parte de los ha- 
bitantes es la musulmana, que ejerce una 
influencia poderosa sobre el espíritu de sus 
fieles. La siguen, aunque con escaso número 
de adeptos, la hebraica y la católica. 

Existen varios partidos políticos, con 
distintas denominaciones, aunque todos ca- 
rentes de principios y estructuración demo- 
cráticos y de actividades culturales. 

Casi todos coinciden en luchar por la 
unidad e independencia de Libia integrada 
por los tres territorios: Tripolitania, Cire- 
naica y el Fezán. Un solo partido pugna por 
la anexión de Libia al Egipto. Pero todos 
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están de acuerdo en la adhesión de Libia a 
la Liga Arabe. 

La Universidad de El Azhar, uno de los 
centros más importantes de la cultura árabe, 
ha lanzado manifiestos en el sentido de in- 
dicar a todo musulmán su línea de convic- 
ción política, la que debe tender a la exclu- 
sión de toda administración extranjera, si no 
se quiere dejar de ser un musulmán autén- 
tico. 

Esta campaña, ha incitado, indudable- 
mente, a los nativos a sostener el programa 
de los partidos nacionalistas, pero no se pue- 
de determinar en la actualidad, hasta qué 
punto la masa indígena sostiene o apoya 
efectivamente estas líneas de acción partida- 
rias. 

Dentro de las organizaciones italianas la 
principal es el Comité Representativo Ita- 
liano, que comprende aproximadamente el 
90 % de la población italiana o de origen 
italiano. Este comité ha atacado duramente 
la política de la administración británica. 
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b) CIRENAICA 

Tiene una superficie de 700.000 km ! de 
los cuales 40.000 son de tierra productiva, 
pero de ésta sólo el 35 % puede considerarse 
en explotación. 

La ganadería constituye la principal ac- 
tividad económica y la agricultura reviste 
dos formas: la explotación sedentaria de los 
pequeños colonos árabes y algunos cultivos 
de cereales realizados por los nómades en los 
oasis y en las escasas zonas de tierras fértiles. 

El esfuerzo colonizador italiano, en el 
sentido de intensificar la producción, se vió 
interrumpido por la partida a causa de la 
guerra de los colonos de esa nacionalidad. 
Estos, antes de comenzar las hostilidades, 
eran 42.000, estando reducidos en el presen- 
te a unos pocos centenares. 

Actualmente se observa una regresión 
económica constante por el retorno a los mé- 
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todos primitivos de producción anteriores a 
la colonización italiana. 

La población indígena es de 309.500 
habitantes, de los cuales 305.000 son árabes 
y 4.500 judíos. 

De los árabes sólo viven en las ciudades 
(Bengazi, Barce y Derna) unos 70.000, cons- 
tituyendo el resto la población rural, de vida 
nómade y de organización tribal. 

La religión de la población indígena es 
la musulmana y el idioma el árabe. 

El italiano se habla por el 70 % de la 
población urbana y el 27 % de la rural. 

El territorio geográficamente puede di : 
vidirse en dos partes bien diferenciadas: la 
alta meseta (“le Haut Plateau”) muy apro- 
piada para la población europea, como lo 
prueban las ruinas de las antiguas ciudades: 
Cyrene, Ptolomais, Apollonia y otras del 
Pentápolis; y la “Marmarique”, en los lími- 
tes con el Egipto, no apta para la inmigra- 
ción europea, pero de indiscutible impor- 
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tanda estratégica militar con sus puertos de 
Tobrouk y Bardía sobre el Mediterráneo. 

Encesta zona, en la “Marmarique”, tuvo 
su origen y su asiento principal la secta o co 
fradía de los Senoussis — que comenzó por 
ser una organización de carácter religioso 
musulmán, extendiéndose después al campo 
político, con influencia, actualmente, en to- 
da la Libia, en el Egipto, el Níger, el Africa 
Occidental francesa, etc. 

Fué fundada en 1835 por un argelino 
llamado Si-Mohammed Ben-Ali-el SenoussL 

La única organización política en Cire- 
naica es el llamado Congreso Nacional, 
constituido por el Emir actual Sayyid Mo- 
hammed Idriss el Senoussi —que ostenta ante 
la población musulmana el título de “Rey 
de Cirenaica”— y que, durante la guerra, al 
frente de un contingente de árabes, formó 
parte del ejército del mariscal inglés Mont- 
gomery en su famosa campaña de Africa 
contra el mariscal alemán Rommel, hasta 
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inflingir a éste la derrota decisiva del Ala- 
mein. 

El programa de ese partido político y 
la aspiración de casi toda la población de 
Cirenaica es obtener la independencia y un 
gobierno constitucional bajo la jefatura del 
Emir o sus herederos. 

Este anhelo se ha visto en gran parte 
convertido en realidad, por la proclamación 
de la independencia de Cirenaica, hecha el 
2 de junio del corriente año, por el Congreso 
Nacional Constituyente, reunido en Ben- 
ghazi y formado por notables árabes libios, 
cirenaicos y tripolitanos, así como por la de- 
signación del Emir Idriss el Senoussi, como 
jefe del nuevo Gobierno. 

Esta declaración de independencia, que 
ha contado desde el primer momento, con el 
reconocimiento “de facto” de Gran Bretaña 
y producido en Benghazi clamorosas mani- 
festaciones de júbilo de sus partidarios, izán- 
dose en muchos edificios el estandarte verde 
de los Senoussis, no atrae, empero, a su fa- 
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vor, la opinión de los Estados Arabes, que 
desean la independencia de toda la Libia, 
pero no de una parte de ella solamente, como 
es la Cirenaica. 

El próximo Congreso de la Liga Arabe 
a reunirse en El Cairo, deberá pronunciarse 
acerca del reconocimiento —por parte de los 
Estados que la integran— del Gobierno libre 
que acaba de constituirse en Benghazi. 

c) FEZAN 

Es el desierto con sus oasis. Consta de 
una extensión superficial de 800.000 km 2 . 
De ellos sólo unos mil quinientos kilómetros 
cuadrados —que comprenden regiones de los 
oasis y de los valles circundantes— poseen 
tierra productiva. Lo demás, es el inmenso 
mar de arena, el Sahara, desierto y estéril. 

La población es de 50.000 habitantes 
aproximadamente —casi todos musulmanes- 
de origen berberisco y árabe y algunos pocos 
de origen negroide. 
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La lengua de la población es la árabe 
con excepción de algunas tribus que hablan 
dialectos originales. 

Más de la mitad de los habitantes viven 
en las ciudades de los oasis, haciendo el resto 
vida nómade a través del desierto. 

Los recursos naturales son muy escasos. 
Existen algunos cultivos, en los pocos retazos 
de tierra fértil, pero se lucha con la poca fre- 
cuencia de las lluvias, siendo necesario, para 
satisfacer las necesidades de la vida y la agri- 
cultura, construir pozos y descubrir vetas 
subterráneas. Por esta causa existen cultiva- 
das, apenas unas 2.700 hectáreas. 

Más de 120.000 hectáreas del territorio 
están cubiertas de palmeras. Se calcula el nú- 
mero de éstas en 12 millones. Pero, por la 
falta de cuidado, sólo un millón están en 
producción. Los dátiles constituyen el único 
renglón de exportación. La alimentación — 
insuficiente, desde luego— es a base de dáti- 
les y de la poca cantidad de cereales que se 
obtiene en el área cultivada. La reducida ex- 
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tensión de las pasturas, no permite alimen- 
tar más qu« a una pequeña cantidad de ca- 
bezas devanado. 

No existen partidos políticos. La ins- 
trucción pública se encuentra muy atrasada. 

El 90 % de la población es analfabeta. 

Los habitantes en general están confor- 
mes con el régimen de administración mili- 
tar francesa. Esta es ejercida desde enero de 
1943, en que se produjo la invasión y ocu- 
pación del territorio por las tropas prove- 
nientes de las posesiones de Francia en el 
Africa Ecuatorial. 

Existen divergencias notables entre las 
cartas geográficas francesas y británicas en 
lo que se refiere a los límites de las zonas 
ocupadas respectivamente, durante la gue- 
rra, por las dos potencias, vale decir: de la 
línea divisoria de la Tripolitania y el Fezán. 
Hubo un acuerdo, acerca de este punto, de 
los generales Montgomery y Leclerc y de los 
estados mayores, pero actualmente se difiere 
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en cuanto a la interpretación* a darse a algu- 
nas de las estipulaciones que él contiene. 

La administración del territorio se en- 
cuentra a cargo de un “Jefe militar de cir- 
cunscripción”. Este depende directamente 
del Comandante Militar del Sur de Túnez, 
el que, a su vez, está bajo las órdenes del 
Gobernador General de Argelia. 

Para Francia jtiene el Fezán, un indis- 
cutible valor estratégico-militar. 

Las autoridades francesas han restable- 
cido el título de Moutassarif (Gobernador) 
en favor de Ahmed Bey Seif el Naceur. 

Sus ascendientes tenían el mismo cargo 
bajo las autoridades otomanas y gozaban de 
gran prestigio local. El actual Ahmed Bey 
dejó el Fezán cuando se produjo la ocupa- 
ción italiana, a la que ha combatido siempre, 
desde su refugio en el Africa Ecuatorial. 

La administración francesa lo ha con- 
decorado y además le ha restituido las pro- 
piedades que le fueron confiscadas por los 
italianos. 
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Aspira a tener en el futuro el gobierno 
efectivo del país, por cuanto en la actuali- 
dad, su título es puramente nominal, siendo 
sus funciones las de un simple consejero del 
Comandante militar, quien lo utiliza dado el 
prestigio que, entre los nativos, ejerce, por 
la actuación que cupo a sus antepasados en 
la historia de la región. 

II 

ERITREA 

La población de Eritrea pasa del millón 
•de habitantes (1.062.518), de los cuales 
1.005.882 son indígenas, 9.000 árabes, 13.000 
etíopes y 26.000 italianos. Antes de la guerra 
estos últimos pasaban de 70.000. 

La superficie del territorio es de cin- 
cuenta mil millas cuadradas, o sea alrededor 
de 90 . 000 knr. 

Desde el punto de vista geográfico el 
territorio está caracterizado por un saliente 
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montañoso central — de poco ancho— que 
nace en la alta meseta de Etiopía, y corre de 
Sur a Norte dentro de Eritrea en una exten- 
sión de ochenta kilómetros, dividiendo el 
país en dos partes, representadas por la pla- 
nicie o depresión hacia el Mar Rojo y la 
opuesta, del otro lado de la montaña, en el 
Oeste de ésta, que da sobre la cuenca del 
Nilo. Se ha dicho que la vida, a ambos cos- 
tados del macizo central depende de éste, por 
cuanto de él provienen las aguas necesarias 
para la agricultura y los pastos que alimen- 
tan los ganados. 

La tierra cultivada representa apenas el 
2;6 % de la superficie del territorio. Los bos- 
ques ocupan el 11 %, pero son de difícil ex- 
plotación. La ganadería es la riqueza natural 
más importante, teniendo más de tres mi- 
llones de cabezas de ganado: ovino, bovino y 
cabrío. 

El trabajo del colonizador italiano, co- 
mo lo veremos más adelante (Cap. IV), rea- 
lizó obras importantes de regadío y de otra 
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naturaleza en la llanura de Tessenei y en 
otras regiones, mejorando, notablemente, la 
productividad del suelo y las condiciones sa- 
nitarias e higiénicas. 

La fisonomía uniforme del territorio, 
que acabamos de señalar, a través de las ca- 
racterísticas apuntadas, contrasta con la he- 
terogeneidad que ofrece desde el punto de 
vista étnico, al extremo que se la ha llama- 
do: “el museo de los pueblos” por la varie- 
dad de razas que forman el origen de la po- 
blación eritrea: procedentes de Arabia, de 
Etiopía, del Sudán, del Sahara, etc. Sobre la 
base del cruzamiento de este origen tan di- 
verso se ha creado la población autóctona, 
dividida por costumbres y hábitos de vida, 
por creencias religiosas (cristiana, musulma- 
na, pagana, etc.) y por la lengua, hablándose 
hasta nueve idiomas distintos. 

La población urbana vive en Asmara, 
que es la capital, con 95.000 habitantes, y en 
Massaua, puerto sobre el Mar Rojo, con 
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25.000 habitantes, El resto de los habitantes 
vive en la planicie o zona costera sobre eL 
Mar Rojo o en la del otro lado del macizo, 
montañoso central, conservando ambas zo- 
nas su organización tribal y su género de vida 
nómade o seminómade. 

Grande, también, es la división existen- 
te en el orden político, coincidiendo todos r 
sin embargo, en un punto: en el relativo a 
conservar la unidad territorial. 

El Partido Unionista, pugna por la ane- 
xión a Etiopía; la Liga Musulmana, por ex- 
tender su influencia predominando sobre los 
otros sectores y en todos los órdenes: religio- 
sos, políticos y raciales; el Partido Liberal 
progresista cristiano, por la independencia 
sobre la base del territorio actual y la incor- 
poración de una zona fronteriza del Sudán y 
de la provincia etiópica del Tigré, etc. 

La instrucción pública está muy poca 
difundida, existiendo sola veinte escuelas 
donde se da enseñanza primaria ai Los na- 
tivos. 
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En suma: la masa de la población no 
considera los problemas políticos o sociales, 
sino desde el punto de vista de sus intereses 
familiares o de clan. Es un país muy atrasado 
en el orden económico y con recursos muy 
limitados, que no le permiten satisfacer sus 
propias necesidades. 

La iglesia copta y el islán son las reli- 
giones predominantes y con influencia polí- 
tica. 

La primera, además de su poder espiri- 
tual, tuvo una enorme riqueza, por las in- 
mensas propiedades de que disponía. Ese 
patrimonio está actualmente muy disminui- 
do porque una parte considerable de él le 
fue confiscado por las autoridades italianas. 

III 

SOMALIA 

La superficie total de la Somalia italia- 
na es de 700.000 km 2 , aproximadamente. 
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comprendiendo una región montañosa al 
Norte y una planicie al Sur y Sur-Este. 

El territorio está cruzado por dos gran- 
des ríos —el Ouebbi Chebeli y el Juba— que 
nacen en la parte meridional de las monta- 
ñas etíopes. Estas dos importantes corrientes 
de agua, imprimen a la agricultura del país 
dos tipos o características diferentes: la euro- 
pea, que utiliza esos ríos como medio de irri- 
gación artificial y la indígena, que depende 
de las precipitaciones pluviales o utiliza otros 
medios naturales de riego. 

Alrededor de la mitad de la superficie 
total está sin explotar. De la otra mitad, el 
80 % está destinado a pastoreo y sólo el 20 % 
restante es de tierras arables. 

Los recursos naturales: ganados, bos- 
ques, algunos minerales y pesca, son escasos 
y no alcanzan para satisfacer las necesidades 
del país. Los nativos aplican preferentemen- 
te sus actividades a la ganadería y la agri- 
cultura rudimentaria. El comercio lo rea- 
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lizan los extranjeros, principalmente los 
árabes. 

La población alcanzaba en 1 947 a 

971.000 habitantes, de los cuales eran indí- 
genas 920.000; árabes y judíos, 26.000; 

10.000 italianos — distribuyéndose el resto 
entre otras nacionalidades: hindúes, etíopes, 
eritreos, etc. 

De la población indígena —formada por 
las tribus Sab y Dabot— casi los dos tercios 
hacen vida nómade. La población urbana 
consta de 170.000 habitantes — de los cuales 

142.000 viven en Mogadiscio, capital del 
territorio y puerto sobre el Océano Indico. 

El idioma del país es el somalí y la reli- 
gión que profesa el 90 % de la población 
es la musulmana. La instrucción pública está 
muy atrasada, existiendo apenas, en todo el 
territorio, para los nativos, 12 escuelas pri- 
marias. Bajo la administración militar ingle- 
sa este número aumentó a 17. 

La inmensa mayoría de los habitantes es 
analfabeta. 
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Existen varios partidos políticos, pero 
ninguno de ellos pugna por la independen- 
cia inmediata. Difieren en que mientras 
unos reclaman la administración de las Na- 
ciones Unidas, o de las grandes potencias 
durante diez años, al cabo de los cuales se 
apreciaría el grado de adelanto del país y sí 
está en condiciones de autogobernarse, los 
otros son partidarios de la administración 
italiana —para que continúe su obra coloni- 
zadora— bajo el régimen del fideicomiso es- 
tablecido en la Carta de San Francisco v la 

y 

vigilancia del Consejo de Administración 
Fiduciaria. 



CAPITULO IV 


1) El fenómeno demográfico Italiano. — La 
obra realizada por Italia en sus ex Colonias. 

2) La ocupación Militar de los Aliados. 

3) El problema de los refugiados. 

1) EL FENOMENO DEMOGRAFICO 
ITALIANO. LA OBRA REALIZA- 
DA POR ITALIA EN SUS EX - CO- 
LONIAS 

Es conocido el problema de la super- 
población en la península itálica. Respon- 
diendo a la dura ley de la necesidad, tanto 
la acción oficial del Estado como la acción 
privada han tenido la preocupación constan- 
te, durante muchos años, de buscar tierras 
fuera de las fronteras nacionales, a donde di- 
rigir la corriente emigratoria. 

La ocupación de los territorios de Africa 
Septentrional y del Este, por parte de Italia, 
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ha sido una consecuencia de esa necesidad 
y de esa política. Sobre todo la de Libia, es- 
taba determinada hasta por razones geográ- 
ficas e históricas. Situada frente y a poca dis- 
tancia del Sur de Italia, se le ha considerado 
por ésta como la prolongación natural de su 
territorio a los efectos de instalar en ella sus 
excedentes demográficos. 

A este fenómeno, del exceso de habitan- 
tes, se ha sumado, lo que es su consecuencia 
forzosa: la razón económica de proporcionar 
a la emigración italiana: posibilidades de 
trabajo y de produción; al capital: nueva ór- 
bita de actividades para una más amplia in- 
versión y a la capacidad técnica y a la aptitud 
especializada: oportunidad y escenario para 
su aplicación en un medio aún primitivo y 
virgen donde todo está por hacer. La acción 
de estos elementos, a la vez que ha creado 
materia prima y riqueza para la metrópoli 
y los territorios ocupados, ha constituido 
para éstos un poderoso factor de cultura, de 
civilización y de progreso. 
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No justificamos el derecho de conquis- 
ta. Somos decididos partidarios de la inde- 
pendencia de los pueblos y del principio de 
autodeterminación de los mismos. Pero esa 
expresión de voluntad soberana tiene que 
ser emitida cuando estén en condiciones de 
hacerla en forma libre y consciente, vale de- 
cir: cuando hayan alcanzado el grado de 
madurez política y posean la capacidad in- 
dispensable y los medios necesarios para di- 
rigirse por sí mismos. Mientras esto no se 
produzca, la acción de la potencia coloniza- 
dora es útil y plausible, siempre que tenga 
por finalidad principal, una política gene- 
rosa y solidaria: la de mejorar la condición 
de los habitantes de esos territorios, hasta 
incorporarlos al acervo de la civilización y 
del progreso humano y conducirlos gradual- 
mente a la autonomía y el gobierno propio. 

Es oportuno destacar a esta altura de 
nuestro trabajo —en elogio del esfuerzo ab- 
negado de Italia en sus ex-Colonias de Afri- 
ca— que la obra desarrollada en ellas, podría 
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decirse que se ha realizado casi én los límites 
habitables para el género humano civili- 
zado. 

Como lo hemos señalado en el capítulo 
anterior, al hacer una rápida reseña de las 
características principales de esas regiones, 
se trata de territorios de recursos naturales 
muy modestos y, por lo tanto, de vida eco- 
nómica muy precaria. 

La obra realizada hasta ahora, aunque 
no es completa, ha transformado la fisono- 
mía y las condiciones de vida de esos pue- 
blos. El mejoramiento logrado ha sido a 
expensas de una lucha tremenda con los ele- 
mentos de la naturaleza, el clima, los hom- 
bres, el desierto y las enfermedades. 

Se ha dicho y con razón, que “son ad- 
mirables las páginas escritas por el esfuerzo 
heroico italiano en esta dramática lucha con- 
tra el predesierto y la malaria”. 

No ha sido, por cierto, una colonización 
cómoda, fácil ni remuneradora. 
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Si alguna ventaja ha obtenido la poten- 
cia colonizadora es la justa compensación de 
su esfuerzo tesonero, del sacrificio heroico de 
muchos de sus hijos que —como el Duque de 
los Abruzzos— ofrendaron su vida al éxito de 
la magna empresa. 

Cada territorio tiene sus problemas par- 
ticulares y sometió a dura prueba el espíritu 
del colonizador, la firmeza de su carácter y 
su persistencia en la acción frente a los peli- 
gros de la lucha diaria, a los enormes obs- 
táculos y a las dificultades de todo orden que 
ha tenido que vencer. 

Pero, existió siempre —y se observaron 
estrictamente con respecto a todos esos terri- 
torios— un criterio inspirador uniforme y 
una misma norma de aplicación, en cuanto: 
al respeto hacia las tradiciones, costumbres, 
religión y libertad de los elementos nativos; 
á la escrupulosa administración de la justi- 
cia; a cumplir una amplia política: de segu- 
ridad y asistencia sociales, de construcción 
de interesantes obras públicas, como ser: 
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puertos, carreteras y vías de tránsito para el 
transporte terrestre y marítimo, redes eléc- 
tricas, telegráficas, telefónicas y de comuni- 
caciones postales, instalación de hospitales, 
de servicios higiénicos, sanitarios y zootécni- 
cos, etc., etc. 

En suma: Italia, ha desarrollado, en esos 
países, en un esfuerzo sostenido y sin des- 
alientos ni vacilaciones, un vasto plan desti- 
nado a aumentar la producción agraria, el 
comercio y la industria y a mejorar las con- 
diciones de la vida en general y en particular 
la de algunas zonas que, por medio de repre- 
sas, pozos, cisternas y otras obras hidráulicas, 
pudieron resolver el pavoroso problema de 
la falta de agua, para los hombres, los gana- 
dos y las tierras sedientas. 

A este respecto —acerca de la obra de 
Italia en sus ex-Colonias— considero de inte- 
rés reproducir a continuación unos párrafos 
del manifiesto publicado en la prensa de 
Montevideo, a mediados de mayo de 1949. 
oor la “Asociación Italia Libre del Uru- 

i 


— 80 — 



D E LAS EX -COLONIAS ITALIANAS 


guay”, frente al debate promovido en la 
Asamblea de las Naciones Unidas, reunida 
últimamente en Lake Success: 

“En Libia como en Eritrea y Somalia, 
todo lo que existe como expresión de pro- 
“ greso civil, es obra italiana: ferrocarriles, 
caminos, desarrollo edilicio, escuelas, asis- 
“ tencia sanitaria, saneamiento y culturas 
“ agrícolas, incremento zootécnico, produc- 
“ ción industrial, electrificación, movimien- 
“ to comercial, etc. Todos esos adelantos 
significaron para Italia, durante largos de- 
ceñios, ingentes sacrificios económicos y 
grandes esfuerzos de técnica y de trabajo, 
“ cuyos resultados sólo ahora podrán empe- 
“ zar a manifestarse en forma de parcial re- 
“ tribución para Italia misma y de positivos 
“ beneficios para las poblaciones nativas.” 
“En Libia como en Eritrea y Somalia, 
“ pese a la propaganda de potencias intere- 
“ sadas, dichas obras de civilización (además 
" de la siempre correcta administración de 
“ la justicia, del constante respeto para las 
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tradiciones, usos y costumbres locales, la 
libertad religiosa para todos los cultos, etc.) 
valieron a Italia la estimación y el afecto 
de las poblaciones. La más elocuente com- 
probación de este hecho íué el éxito de las 
recientes elecciones municipales organiza- 
das por la Administración Británica en la 
Comuna de Trípoli, justamente en víspe- 
ras del actual período de sesiones de la 
O . N . U . El resultado de los comicios fue 
la elección además de los candidatos italia- 
nos, de todos los filo-italianos de las otras 
colectividades (árabes, judíos y hasta mal- 
teses) y la proclamación del alcalde recayó 
—por unanimidad— en el príncipe Taher 
Caramanli, descendiente de la antigua fa- 
milia reinante en Trípoli, antiguo oficial 
del ejército italiano y exponente del par- 
tido pro-Italia.” 

“En Libia, como en Eritrea y Somalia, 
los italianos inmigrados y nativos integran 
la colectividad incomparablemente más 
numerosa que cualquier otra y también 
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“ más numerosa que todas las demás colecti- 
“ vidades europeas juntas.” 

En corroboración de estos asertos, son 
dignos de destacar, también, los conceptos 
expuestos por una calificada delegación de 
parlamentarios británicos que visitó Roma 
en el mes de abril de 1949 y de la que fué 
elocuente portavoz el ex-Subsecretario Mi- 
nisterial Mr. Ivor Thomas, quien refirién- 
dose a la política colonial italiana, como 
exponente de progreso, dijo lo siguiente: “El 
“ pasado colonial italiano en Africa no es va- 
“ lor inferior al de cualquier otra potencia. 
“ Es cierto que en un período suscitó críti- 
“ ticas, pero esas críticas se dirigían, única- 
“ mente, contra los capítulos negros del fas- 
“ cismo, a los que fueron opuestos los actua- 
“ les gobernantes democráticos de Italia. 
“ Particularmente, las obras realizadas por 
“ Italia en sus Colonias, en el campo de la 
“ ingeniería y las construcciones, son dignas 
“de la admiración del mundo. También 
“ los grandes capitales invertidos por Italia 
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“en el desarrollo de las colonias, constitu- 
“ yen otro título de mérito, eñ particular si 
“ se piensa en los modestos recursos de que 
“ disponía la nación”. 

“Otro elemento en favor de Italia es re- 
“ presentado por las excelentes relaciones 
“ que existían entre los colonizadores italia- 
“ nos y los habitantes locales.” 

No voy a seguir enumerando pormeno- 
rizaciones de la obra italiana en Africa. La 
particularización y el detalle no armonizan 
con la naturaleza de este trabajo — que pre- 
tende, simplemente, encarar los términos 
generales del problema. 

No obstante, juzgando que pueden ser 
útiles, por los datos que contienen —para 
el mejor enfoque del tema— insertaré al fi- 
nal de este trabajo, o sea, en el Apéndice, 
pág. 175, una parte del libro del Prof. Ar- 
mando Maugini, especialista en estudios de 
carácter agrario y económico, titulado: “El 
Trabajo Italiano en Africa”, editado por la 
casa Felice Le Monnier de Firenze, en 1948. 
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2) LA OCUPACION MILITAR DE 
LOS ALIADOS 

Las ex-Colonias italianas fueron ocupa- 
das militarmente por los británicos: en fe- 
brero y abril de 1941, respectivamente, So- 
malia y Eritrea; y en enero de 1943, la Libia. 

En cuanto al Fezán, fué ocupado, como 
hemos visto, al describir las características 
principales de este territorio, por fuerzas 
francesas. 

Los sistemas de colonización y organiza- 
ción italianos en la Tripolitania, Cirenaica, 
Eritrea y Somalia fueron respetados, en ge- 
neral, por los nuevos administradores, los 
que mantuvieron la libertad de los partidos 
políticos y de prensa y la legislación y los 
tribunales italianos, así como los métodos de 
enseñanza establecidos, con excepción de los 
de carácter fascista. 

Igualmente la administración británica 
se ha ocupado: de restablecer el ritmo de la 
producción en la agricultura y la industria — 
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afectado por la guerra y la falta de mano de 
obra especializada por la ausencia de los 
obreros italianos; de fomentar las activida- 
des comerciales; y de normalizar el funciona- 
miento de los servicios de enseñanza, de hi- 
giene y salud públicas, de seguridad y asis- 
tencias sociales, manteniendo, en lo posible, 
los implantados por el régimen anterior. 

Con respecto a Cirenaica es digno de 
destacar que, en el orden político, Gran Bre- 
taña, observa una línea de conducta que ten- 
dería a emanciparla definitivamente de su 
antigua tutela. 

El apoyo prestado al movimiento enca- 
bezado por el Emir El Sinoussi, de que nos 
hemos ocupado en el capítulo III, N.° 7, así 
parece demostrarlo. 

3) EL PROBLEMA 

DE LOS REFUGIADOS 

Como consecuencia de la ocupación mi- 
litar —que acabamos de comentar— se pro- 
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dujo el éxodo de una parte considerable de 
la población italiana hacia la madre patria. 

Se calcula en setenta mil el número de 
familias que buscaron refugio en la penín- 
sula, con un total de personas que se apro- 
xima a las doscientas mil (92.361 de Libia; 
44.666 de Eritrea; 12.095 de Somalia y 
54.878 de Etiopía) . 

La emigración casi en masa de la po- 
blación italiana de las ex-Colonias, ha creado 
un doble problema. 

En primer término, el vacío dejado por 
la partida de dichos colonos, en todos los ór- 
denes dé la actividad agrícola, industrial y 
del comercio, ha sido y es por el momento 
imposible de ser llenado por los elementos 
locales, que carecen de la preparación y de 
los conocimientos necesarios para continuar 
sus tareas. 

En segundo lugar, esos refugiados, que 
han debido abandonar sus actividades, sus 
hogares y sus bienes, se encuentran en la 
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Península en una situación angustiosa, libra- 
dos a la caridad de los particulares y a la 
ayuda y a la asistencia públicas. La mayoría 
de ellos, por los largos años de ausencia, se 
ha desvinculado de la madre patria, care- 
ciendo en ésta, actualmente, de parientes y 
relaciones y de posibilidades para rehacer su 
vida. 

Una parte es atendida en los centros de 
protección y acogimiento (“Centres d’Ac- 
cueil”) diseminados por toda Italia, princi- 
palmente en Catania, Siracusa y Roma. 

Otros son asistidos en Hospitales o reci- 
ben alimentos o socorros en especie, propor- 
cionados por el Tesoro Oficial, en la medida 
que a éste le es posible hacerlo. 

Los gastos que ha debido soportar el 
Estado italiano para hacer frente a estos ser- 
vicios, desde 1941 hasta la fecha, excede los 
veinte mil cuatrocientos millones de liras. 

Aparte del problema angustioso que la 
permanencia de un número tan grande de 
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colonos crea en un país de superpoblación, 
como Italia —la vuelta de ellos a las Colonias, 
donde poseen propiedades y se han creado 
medios de trabajo y de vida— tiene un alto 
sentido humanitario y resuelve, justiciera- 
mente, la afligente situación en que hoy se 
encuentran. 
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1) El Tratado de Paz con Italia. — Interven- 
ción de la Asamblea de las Naciones Unidas. 

2) El Consejo de Relaciones Exteriores de las 
cuatro grandes Potencias. 

3) Informe de la Comisión Investigadora. 

4) Incapacidad para el Gobierno propio. 

5) Jurisprudencia para apreciar el grado de 

madurez. 

6) Régimen de Administración Fiduciaria. 

7 ) Inconvenientes de la tutela colectiva. 

8) Continuidad administrativa y en la obra ci- 
vilizadora. 

1) EL TRATADO DE PAZ CON ITA- 
LIA. INTERVENCION DE LA 
ASAMBLEA DE LAS NACIONES 
UNIDAS. 

La suerte de las antiguas colonias italia- 
nas situadas en Africa, ha sido sometida a la 
Asamblea General de las Naciones Unidas 
por los gobiernos de EE. UU., Francia, Gran 
Bretaña y la Unión Soviética, de acuerdo a 
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los términos del artículo 23, sección 4.\ del 
Tratado de Paz de 10 de febrero de 1947, 
suscrito por las Potencias Aliadas y Asocia* 
das e Italia. 

Las colonias italianas ocupadas por los 
Aliados, como hemos visto, se encuentran 
bajo la ocupación militar: de Gran Bretaña: 
la Libia, la Eritrea y la Somalia; y de Fran- 
cia: el Fezán. 

En virtud del citado artículo 23 del 
Tratado de Paz, Italia ha renunciado a “to- 
dos sus derechos y títulos sobre sus posesio- 
nes territoriales en Africa”, cuya disposición 
definitiva había de ser determinada en co- 
mún por los gobiernos de Estados Unidos. 
Francia, Gran Bretaña y la Unión Soviética, 
en el plazo de un año a partir de la fecha de 
entrada en vigencia de dicho tratado, o sea, 
antes del mediodía del 15 de setiembre de 
1948. 

En una declaración conjunta formula- 
da por los cuatro Gobiernos, el 1 0 de febrero- 
de 1947, e incorporada al Tratado de Paz, 
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como anexo N.° XI, fueron establecidos los 
principios de acuerdo con los cuales habría 
de ser decidido el destino de las ex-colonias 
italianas. 

En el caso en que las cuatro potencias 
se vieran imposibilitadas de llegar a un 
acuerdo relativo a la suerte de esos territo- 
rios dentro del plazo fijado, la cuestión sería 
sometida a la Asamblea General de las Na- 
ciones Unidas. Las cuatro potencias se obli- 
garon en la misma declaración a aceptar las 
recomendaciones de la Asamblea General 
sobre el problema y a adoptar las medidas 
apropiadas para darles efectividad. 

2) EL CONSEJO DE MINISTROS DE 
RELACIONES EXTERIORES DE 
LAS CUATRO GRANDES POTEN 
CIAS 

En cumplimiento de esas disposiciones, 
los ministros de las cuatro grandes potencias, 
designaron una Comisión Investigadora para 
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que estudiase desde distintos puntos de vista 
la situación de las ex-Colonias. 

La Comisión Investigadora integrada 
por representantes de las cuatro potencias, se 
trasladó a las éx-Colonias, donde realizó una 
ímproba labor que le permitió recoger abun- 
dante información y expedirse con pleno 
conocimiento de causa, estableciendo: el 
grado de atraso de esos territorios y su falta 
de aptitud para el Gobierno propio. 

3) INFORME DE LA COMISION IN- 
VESTIGADORA. 

Resulta, en efecto, de los informes pre- 
sentados por la Comisión Investigadora que r 
desde un triple punto de vista: de los recur- 
sos naturales, de la organización social y po- 
lítica y del desarrollo cultural de sus pobla- 
ciones, los territorios de Eritrea, Somalia y 
Libia, no se hallan en condiciones de cons- 
tituirse en Estados de vida independiente. 
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A pesar de su gran extensión territorial, 
las antiguas colonias italianas se hallan entre 
las regiones más desprovistas de riquezas na- 
turales. Son concluyentes al respecto las ci- 
fras indicadas en los informes de la Comisión 
Investigadora. Los datos consignados en este 
trabajo —en el Cap. III— donde se estudian 
las características principales de las ex-Colo- 
nias, han sido extraídos de esos informes. Se 
expresa en ellos, categóricamente, que el 
grado de evolución de las poblaciones locales 
es todavía muy relativo, no obstante el es- 
fuerzo realizado por Italia para imprimir or- 
ganización social estable a seres que han 
vivido congregados en comunidad tribal y a 
menudo sin hábitos sedentarios. 

La inmensa mayoría de los habitantes 
de esos territorios son aún iletrados e inca- 
paces, por el momento, de comprender los 
problemas económicos, políticos y sociales 
de una comunidad civilizada. 

Por otra parte, las reducidas cantidades 
de productos alimenticios y textiles que exis- 
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ten en los territorios en cuestión, son, en 
todos los casos, absolutamente insuficientes 
para satisfacer una parte razonable de las ne- 
cesidades de las poblaciones de dichos terri- 
torios, las que se ven obligadas a buscar en 
el exterior, lo más importante de sus subsis- 
tencias y demás artículos de primera nece- 
sidad. Los recursos naturales, ya sean de ma- 
terias primas, vegetales o minerales, o de 
fuentes de energía actualmente utilizables, 
son prácticamente inexistentes o sólo se dan 
en cantidades tan ínfimas que su exportación 
no alcanza a compensar el déficit dejado por 
las importaciones más indispensables. 

El aporte económico y financiero de 
organizaciones o estados extranjeros es, en 
consecuencia, actualmente, la condición in- 
dispensable para el mantenimiento en esos 
territorios del muy reducido nivel de vida 
existente. Las circunstancias de la guerra y 
el continuo acrecentamiento de la población 
en los últimos años, hacen que dicho aporte 
económico extranjero, deba ser aumentado 
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considerablemente en el futuro inmediato, 
si se quiere garantizar el mantenimiento del 
nivel de vida actual dentro del cuadro de lo 
más necesario. En caso de encararse la pro- 
moción de un desarrollo económico y social 
adecuado a las condiciones de vida de los 
pueblos civilizados, enormes cantidades de 
dinero y de capital técnico y aun de mano de 
obra especializada, habrán de ser aportadas 
por las organizaciones o los gobiernos extran- 
jeros interesados que emprendan esa obra. 

Tales, muy sintetizadas, las principales 
conclusiones de los informes de la Comisión 
Investigadora. 

4) INCAPACIDAD PARA EL GOBIER- 
NO PROPIO. 

En tales condiciones puede decirse que 
será muy difícil sostener, aun en el plano de 
las consideraciones más optimistas, que la 
constitución de dichos territorios, en forma 
de organizaciones políticas independientes. 
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pueda ser otra cosa que una solución pura- 
mente formalista y viciada de antemano de 
todo contenido real. Por la misma razón de 
su pobreza natural y del estado de atraso de 
sus poblaciones, los territorios de Libia, Eri- 
trea y Somalia, se hallarán aún por muchos 
años, en la realidad de los hechos, en una 
condición absoluta de dependencia, frente a 
las grandes organizaciones políticas y econó- 
micas del mundo moderno. 

5) JURISPRUDENCIA PARA APRE- 
CIAR EL GRADO DE MADUREZ. 

Por otra parte, esta cuestión de juzgar 
si los habitantes de un territorio determi- 
nado han alcanzado el estado de madurez 
necesario para gobernarse por sí mismos, no 
queda librada a la apreciación personal de 
cada uno, sino que debe resolverse de acuer- 
do con los antecedentes sobre la materia, que 
constituyen una norma preestablecida de 
alta autoridad por el caudal de estudio y de 
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«experiencia en que se apoya y por su acep- 
tación y aplicación por parte de la comuni- 
dad internacional. 

Me refiero al criterio seguido por la ex- 
Sociedad de Naciones, fijando las “condicio- 
“ nes generales que deben ser previstas antes 
'“ de que pueda ponerse fin al régimen de 
“ mandatos en un país colocado bajo ese ré- 

-i i > > 

gimen . 

La Comisión de Mandatos, en junio de 
1931, en su informe al Consejo de la Socie- 
dad de Naciones, decía, en efecto: “La Co- 
“ misión de Mandatos ha estimado que con- 
“ vendría subordinar la emancipación de un 
“ territorio sometido al régimen del Manda- 
“ to, a dos órdenes de condiciones previas, a 
“ saber: l.° Existencia en el territorio en 
'“ cuestión, de un estado de hechos que auto 
“ rice la presunción que ese país ha alcan- 
“ zado el estado de evolución en el cual un 
“ pueblo se encuentra capacitado para —de 
“ acuerdo con los términos del artículo 22 
‘“ del Pacto— “conducirse solo en las condi- 
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“ ciones difíciles del mundo moderno”. 2." 
“ Ciertas garantías a proporcionarse por el 
“ territorio en instancia de emancipación, a 
“ satisfacción de la S.D.N., en nombre de 
“ la cual el mandato ha sido conferido y ha 
“ sido ejercido por el mandatario”. 

El 4 de setiembre de 1931, el Conseja 
de la S . D . N . decidió tomar nota de las con- 
clusiones formuladas por la Comisión de 
Mandatos, y declaraba que “dada la respon- 
“ sabilidad que incumbe a la Sociedad de 
“ Naciones, el Consejo decide que habrá lu- 
“ gar a determinar, a la luz de los principios 
“ establecidos, la madurez de los territorios 
“ bajo mandato cuya emancipación fuere 
“ propuesta”. 

A la luz de esos principios establecidos, 
como los denomina la declaración del Con- 
sejo de la Sociedad de las Naciones, que es 
una regla jurisprudencial interesante para 
apreciar si un territorio ha adquirido capa- 
cidad para el gobierno propio, consideramos 
de toda evidencia que los territorios de las; 
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^x-colonias italianas, distan mucho de llenar 
^1 mínimo de condiciones fijado para gozar 
de la autonomía y de la independencia po- 
lítica. 

En el Apéndice, que figura en el capí- 
tulo final de este libro (pág. 175) , se inserta 
el referido informe de la Comisión de Man- 
datos, de junio de 1931, que el Consejo de 
la Sociedad de Naciones, resolvió tener en 
cuenta y seguir como norma y criterio de 
apreciación de cada caso en particular. 

6) REGIMEN DE ADMINISTRACION 
FIDUCIARIA. 

Demostrada la falta de aptitud para el 
gobierno propio, el establecimiento en los 
territorios ex-italianos de Africa de un régi- 
men de tutela, conforme a los principios de 
la Carta de las Naciones Unidas, es la única 
solución que contempla, a la vez, la realidad 
de los hechos y los verdaderos intereses de 
las poblaciones de dichos territorios, crean- 
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do las condiciones de su progresiva evolución 
hacia formas más avanzadas cíe convivencia 
y autodeterminación. 

7) INCONVENIENTES DE LA TU- 
TELA COLECTIVA. 

En la consideración del establecimiento 1 
de un régimen de tutela para los territorios 
ex-italianos de Africa descartamos de ante- 
mano, por razones imperativas de buena ad- 
ministración y de efectividad en la gestión 
de los intereses de los pueblos bajo fideico- 
miso, la hipótesis de la organización de una 
forma de tutela colectiva. Bastará recordar,, 
solamente, al respecto, las objeciones que. 
en su oportuindad, suscitaran de parte de 
varias de las principales potencias interesa- 
das, las proposiciones que han sido formula- 
das, en ese sentido, en el seno del Consejo 
de los Ministros de Relaciones Exteriores y 
las enseñanzas de la experiencia, las que 
prueban, que hasta el presente, todos los ea- 
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sayos de “condominio o protectorado inter- 
nacional”, o “internacionalismo administra- 
tivo”, han dado, en la práctica, resultados 
desfavorables. 

El caso de Berlín, que no es de tutela, 
pero que es de acción colectiva de las cuatro 
grandes potencias, habla con elocuencia de 
las dificultades enormes —casi diríamos in- 
salvables— que ofrece este régimen de la ad- 
ministración conjunta. 

Sobre los inconvenientes de la tutela 
colectiva, creemos interesante consignar al- 
gunas opiniones emitidas por personalidades 
notorias y prestigiosas de la política interna- 
cional y por tratadistas de alta autoridad por 
sus conocimientos y versación en los proble- 
mas relacionados con el punto que estudia- 
mos. 

Dice el General Smuts (The League 
of Nations a Patrical Suegestion. Londres. 
1918 ): 

“Una administración internacional co- 
“ lectiva, cuando se ha aplicado a territorios 
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o a poblaciones, ha resultado siempre poco 
satisfactoria. Dió buenos resultados en los 
acuerdos internacionales de carácter co- 
mercial y de limitado alcance, tales como 
los acuerdos postales, la Comisión del Da- 
nubio y otros casos análogos. Pero en los 
pocos casos en que ha sido intentada con 
respecto a poblaciones o territorios, la ex- 
periencia fué más bien desdichada. Los 
funcionarios administrativos reclutados en 
diferentes países no trabajan juntos ni con 
libertad ni lealmente; los habitantes de los 
territorios administrados están desorienta- 
dos, o si han alcanzado un desarrollo sufi- 
ciente, se aprovechan de la situación para 
oponer los diferentes grupos de nacionales 
entre sí. De todas maneras resulta de ello 
una parálisis con mezcla de intriga, pu- 
diendo afirmarse con toda certeza que si 
la Sociedad de las Naciones ensaya dema- 
siado pronto administrar directamente una 
población o un territorio por medio de un 
personal internacional, corre seriamente el 
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riesgo de desacreditarse. . . Deberá ense- 
ñar a sus funcionarios de nacionalidad di- 
ferente a colaborar lealmente sin preocu- 
“ parse de sus intereses nacionales y ceñirse 
a esta tarea y aun a otras, antes de poder 
“ desempeñar con éxito una misión como la 
“ administración de una población cuyo des- 
“ arrollo es nulo o insuficiente, que exige 
“ una unidad fundamental de objetivo, de 
espíritu y de método. . . Sólo los Estados 
“ que poseen una larga experiencia en la 
materia y un personal cuya formación y 
fidelidad a un objetivo único lo capacitan 
“ para un cometido tan difícil y tan especial, 
han podido asegurar con éxito la adminis- 
■“ tración de poblaciones atrasadas o someti- 
“ das. . . Es decir, que en el caso de una po- 
“ blación o de un territorio autónomo, que 
necesiten cierta ayuda administrativa, de 
“ opinión o de control, la intervención de la 
“ Sociedad debería consistir, por regla gene- 
“ ral, no en nombrar directamente funciona- 
rios internacionales, sino en encargar a un 
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“ Estado particular para que obre en su nom- 
“ bre y por su cuenta de manera que el nom- 
“ bramiento del personal indispensable y el 
“ ejercicio de los poderes administrativos ne- 
“ cesarios sean asegurados por este Estado» 
“ mandatario, bajo reserva del derecho de 
“ observación y de control, que pertenece en 
“ último término, a la Sociedad de Nació- 

* i « > 

nes. 

G. L. Beer, define la administración por 
parte de un solo Estado: “como concentra- 
“ ción de la responsabilidad en un Estado in- 
“ dividual mandatario, de preferencia, aquel 
“ cuyos intereses están más directamente 
“ vinculados al territorio administrado”. 

Manifiesta al respecto Evelyn B. Cro- 
mer (Modern Egypt, 1916, pág. 303 y 304) : 

“El experimento del internacionalismo 
“ administrativo ha sido probablemente en- 
“ sayado en esta tierra de nadie (Egipto) en 
“ mayor medida que en ningún otro país. El 
“ resultado no puede decirse que sea alenta- 
“ dor para aquéllos que creen en la eficacia 
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‘ de la acción internacional en cuestiones ad- 
‘ ministrativas. Lo que ha sido probado, es 
“ que las instituciones internacionales po- 
“ seen admirables cualidades negativas. Cons- 
“ tituyen fomiidables obstáculos para toda 
“ acción, y la razón por la cual son así es 
“ que, cuando alguna acción es propuesta, 
“ objeciones de alguna u otra naturaleza se 
“ le ocurren a algún miembro del cuerpo in- 
“ ternacional.” 

El 20 de marzo de 1945, M. Giaccobi, 
Ministro de Colonias de Francia, declaró en 
la Asamblea: 

“Francia rechaza las tendencias según 
“ las cuales las colonias, siguiendo el método 
“ adoptado después de la primera guerra 
“ mundial, deberían ser sometidas a una es- 
“ pecie de mandato internacional, y declara 
“ que los territorios que fueron civilizados 
” y fertilizados por la sangre y el sudor de sus 
“ hijos, no pueden ser separados bajo nin- 
“ guna condición de la soberanía francesa/* 
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Él 5 de marzo de 1943, el Ministro de 
Colonias británico Olivier Stanley, decía: 

“Estoy convencido que la regla política 
“ fundamental en el período de preparación 
“ para el objetivo final del autogobierno 
(self-government) colonial, es el manteni- 
“ miento de las colonias británicas exclusiva - 
“ mente bajo la responsabilidad de Gran 
“ Bretaña. 

“Creo que ninguna colonia, ni el mun- 
“ do él mismo, ha de sacar provecho de su 
“ gobierno ejercido por un cuerpo interna- 
“ cional. Nada es más frágil y menos apto 
“ para favorecer el desarrollo del territorio 
“ de que se trate. 

“Aparte de las consideraciones prácti- 
“ cas, todo sistema de administración inter- 
“ nacional ignora las reales aspiraciones de 
“ la población. 

“Después de largas relaciones y reales 
“ progresos efectuados aquí y allá, los ingle- 
“ ses y los nativos han desarrollado vínculos 
“ de simpatía y afecto. Tales vínculos no son 
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“ irreconciliables con la aspiración mayor de 
“ progreso, y mayores independencia y res- 
“ ponsabilidad. Aun las poblaciones han de 
“ deplorar profundamente la sustitución de 
“ una institución internacional, enteramente 
“ nueva y quizás poco duradera, a su rela- 
‘ ción con los ingleses que ellos conocen y 
“ respetan.” 

Y el Primer Ministro Winston Chur- 
chill, consultado en la Cámara de los Comu- 
nes, declaró que las palabras del Sr. Stanley 
expresaban la opinión del Gobierno, e insis- 
tió en el sentido de que él era “contrario a 
“ cualquier plan de condominio, porque to- 
“ dos los experimentos de esa naturaleza ha- 
“ bían siempre dado resultados desfavora- 
“ bles”. 

Creemos que las opiniones transcriptas 
demuestran elocuentemente los serios incon- 
venientes que ofrece una administración co- 
lectiva, y, por el contrario, la utilidad de que 
esa función sea confiada a un solo Estado, de 
preferencia el que más vinculaciones étnicas. 
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políticas, históricas o económicas tenga con 
el territorio fideicometido. 

Por otra parte, por el régimen de Ad- 
ministración Fiduciaria establecido en los 
Capítulos Xll y XIII de la Carta, se viene a 
satisfacer, en cierto modo, el deseo propues- 
to de fideicomiso colectivo en el sentido de 
que no es una sola autoridad la que decide 
acerca de la suerte del territorio, sino que, 
por el contrario, coexisten y actúan concomi- 
tantemente una función administradora y 
una función de vigilancia por cuanto el Es- 
tatuto tiene por bases fundamentales: la li- 
mitación de las competencias de la autoridad 
administradora (Art. 76) y el contralor in- 
ternacional de esa administración a cargo de 
las Naciones Unidas (Arts. 86, 87 y 88) . 

Si no es un régimen de fideicomiso co- 
lectivo, es evidente que dentro de este Esta- 
tuto no existe el peligro de una autoridad 
única, absoluta, omnímoda, avasalladora, 
por que se han creado por el Organismo, ins- 
trumentos de contralor y vigilancia a cargo 
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del Consejo de Administración Fiduciaria y 
de la Asamblea General de las Naciones 
Unidas. " 

8) CONTINUIDAD ADMINISTRATI- 
VA Y EN LA OBRA CIVILIZA- 
DORA. 

La historia reciente de los territorios de 
Libia, Eritrea y Somalia, se halla, en conse- 
cuencia, estrechamente ligada a la evolución 
del nuevo Estado italiano, que le aportó sus 
instituciones sociales y culturales y abrió di- 
chos territorios a las más nuevas corrientes 
de la civilización occidental. El estableci- 
miento de nuevos territorios, hasta el princi- 
pio de este siglo al margen del progreso de 
las sociedades modernas, del complejo de 
formas e instituciones políticas y sociales que 
caracterizan a una cultura occidental, es una 
experiencia que, en nuestro concepto, exige 
ante todo un mínimo de continuidad en la 
dirección, en la concepción y en la realiza- 
ción, y que no debe, sin dar lugar a graves 
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trastornos, verse bruscamente interrumpida. 
La sustitución en esos casos de una autoridad 
administrativa por otra, igualmente califica- 
da, si se quiere, pero, hasta el momento, ex- 
traña, sólo puede resultar perjudicial para 
los intereses mismos de las poblaciones que 
se pretende beneficiar y cuya elevación pro- 
gresiva se ve desviada, y por un tiempo dete- 
nida. El simple cambio, por ejemplo, de la 
lengua auxiliar, que sirve de vehículo a las 
nuevas formas culturales que se trata de 
aportar a las poblaciones cuyo adelanto se 
procura, puede, en muchos casos, tener con- 
secuencias graves para la evolución deseada. 

El principio de la continuidad adminis- 
trativa, en el cumplimiento de las tareas en- 
comendadas por la Carta de las Naciones 
Unidas, a las naciones investidas de poderes 
de tutela, ha sido, por otra parte, repetida- 
mente señalado como esencial por las princi- 
pales naciones civilizadoras, y no puede ser 
extraño, por lo tanto, al conocimiento de la 
Asamblea de las Naciones Unidas. Baste in- 
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dicar aquí, que las razones aducidas en su 
favor son aún más imperativas cuando se 
trata, como en el caso de los antiguos terri- 
torios italianos en Africa, de regiones en las 
cuales, por más de siete años, las circunstan- 
cias de la guerra han perturbado y destruido 
el resultado del trabajo de los años anterio- 
res. 

Decía a este respecto, Mr. Bevin, Mi- 
nistro de Relaciones Exteriores de Gran 
Bretaña, en la sesión de la Asamblea de las 
Naciones Unidas, en enero de 1946: 

“La continuidad de la administración 
debe ser mantenida aún bajo el régimen de 
tutela”, agregando: 

“Si la tutela ha de lograr sus objetivos, 
es muy importante que las poblaciones de los 
territorios coloniales y el mundo mismo no 
puedan dudar de que la continuidad de la 
administración ha de ser preservada hasta 
que sea alcanzado el fin último del sistema: 
gobierno autónomo o independencia.” 
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El cambio de autoridades y la diferente 
manera de actuar en los territorios colonia- 
les, es “causa de inevitables irritaciones, fric- 
“ dones y amarguras’'. 

El principio de continuidad administra- 
tiva exige que el Estado que ha comenzado 
y desarrollado con éxito la obra civilizadora, 
la continúe hasta que las poblaciones nativas 
estén en condiciones de dirigirse por sí mis- 
mas. Toda interrupción de dicha continui- 
dad retrasa y perjudica los progresos logra- 
dos y los objetivos de la administración. El 
cambio del administrador, supone, en cierto 
modo, comenzar de nuevo y perder las con- 
quistas alcanzadas. 
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Profílemas ju rídicos : 

1 ) ¿Puede ser « autoridad administradora» un 
Estado no miembro de las Naciones Uni- 
das ? — Interpretación del Art. 81 de la 
Carta y del 23 del Tratado de Paz con Italia. 

2) ¿Puede la Asamblea de las Naciones UnU 
dos atribuir en soberanía parte de los terri- 
torios de las ex-Colonias Italianas? 

1) ¿PUEDE SER “AUTORIDAD AD- 
MINISTRADORA” UN ESTADO 
NO MIEMBRO DE LAS NACIONES 
UNIDAS? INTERPRETACION DEL 
Art. 81 DE LA CARTA Y DEL 23 
DEL TRATADO DE PAZ CON ITA- 
LIA. 

El problema de la atribución a Italia de 
la administración de sus antiguas posesiones 
coloniales africanas en calidad de tutela de 
acuerdo con el régimen previsto en el Capí- 
tulo XII de la Carta, plantea la cuestión de 
determinar si es condición previa para que 
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un Estado pueda ejercer las funciones de fi- 
deicomisario, el que dicho listado sea miem- 
bro de las Naciones Unidas. 

La Carta de las Naciones Unidas no es- 
tablece cuáles son las condiciones que ha de 
llenar un Estado para que le pueda ser con- 
fiada la administración de un territorio no 
autónomo bajo el régimen de la tutela. 

Sólo se limita a establecer en el artículo 
81 que “el acuerdo de tutela determina en 
“ cada caso las condiciones bajo las cuales se- 
“ rán administrados los territorios bajo tu- 
“ tela, y designa la autoridad que ejercerá la 
“ administración”. El mismo artículo pre- 
cisa que dicha autoridad “puede ser consti- 
“ tuída por uno o varios Estados o por la 
“ organización misma”. 

El texto del artículo no especifica, en 
consecuencia, que el o los Estados adminis- 
tradores deban tener la calidad de miembros 
de las Naciones Unidas. 

Partiendo de la base del texto precitado 
del artículo 81, y de su interpretación en 
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relación al contexto de los Capítulos XII y 
XIII y del resto de la Carta, debe admitirse 
que dentro del régimen de tutela establecido 
por la Carta de las Naciones Unidas no es 
necesario que un Estado tenga la calidad de 
miembro de las Naciones Unidas para poder 
ejercer la administración de un territorio 
bajo tutela. 

La conclusión que antecede puede ser 
fundamentada en las consideraciones si- 
guientes: 

1 . El texto del artículo 8 1 y sus ante- 
cedentes. 

2 . El examen del artículo 8 1 en rela- 
ción con los demás artículos del 
Capítulo XII y XIII. 

3 . El examen del artículo 8 1 en rela- 
ción con el sistema general de la 
Carta en materia de tutela. 

Cabe agregar, además, que el carácter 
sumamente especial de la intervención de la 
Asamblea en la resolución del problema de 
las colonias italianas, de acuerdo con el ane- 
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xo XI del Tratado de Paz con Italia, permite 
a la Asamblea recomendar al Consejo de los 
Ministros de Relaciones Exteriores de las 
cuatro grandes potencias, la atribución de 
la administración de las colonias italianas a 
un Estado cualquiera, sea o no miembro de 
las Naciones Unidas. 

Expondremos brevemente los antece- 
dentes del artículo 81 de la Carta y la his- 
toria fidedigna de su sanción. 

Las proposiciones de Dumbarton Oaks 
no contemplaban el problema de la adminis- 
tración de los territorios no autónomos. La 
cuestión fué dejada para un estudio poste- 
rior y fué incluida en la orden del día de la 
Conferencia de San Francisco. En la Confe- 
rencia de Yalta se realizó un acuerdo limi- 
tado, en el sentido de que en la Carta sólo 
se establecerían los principios generales del 
sistema y que la determinación ulterior de 
los territorios a los que se aplicaría dicho ré- 
gimen sería realizada por acuerdos directos 
entre las potencias interesadas. 
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Diversas proposiciones fueron presen- 
tadas en San. Francisco por Australia, China, 
Francia, Unión Soviética, Reino Unido y Es- 
tados Unidos. Luego de muchos cambios de 
ideas y conversaciones, la Delegación de Es- 
tados Unidos redactó un texto como plan de 
estudios que fué aceptado como base de las 
discusiones. El estudio de estos problemas 
estuvo a cargo del Comité 4 de la Comisión 
II. El proyecto del Comité 4 fué aprobado 
por la Comisión II y el texto definitivo fué 
modificado por el Comité de Coordinación, 
del punto de vista de la forma y de la ter- 
'minología. 

Del examen de los debates de San Fran- 
cisco resulta que el texto del artículo 81 en 
lo que refiere a la expresión “Estados”, sin 
adición de la palabra “ miembros ” permane- 
ció incambiado a través de todas las delibe- 
raciones, conservando la redacción que tenía 
en el proyecto base presentado por Estados 
Unidos (documento 323) . En cambio al ar- 
tículo 86 se le agregó la palabra “miembro ” . 
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En ningún momento de los debates se 
planteó la cuestión de que la administración 
de territorios bajo tutela debía ser reservada 
a los Estados que fueran miembros de las 
Naciones Unidas. 

Es necesario concluir, en consecuencia, 
que la Carta no establece expresamente que 
para ejercer la tutela el Estado administra- 
dor deba tener la calidad de miembro de las 
Naciones Unidas, y que en el curso de los 
debates tampoco fué encarada esa condición 
(Goodrich y Hambro, pág. 348) . 

Reproduciendo el razonamiento fre- 
cuentemente empleado por la Corte Inter- 
nacional de Justicia, corresponde señalar 
que, en principio, en este caso, hay que estar 
al texto expreso de la Carta, que traduce la 
voluntad de los redactores, puesto que ante 
una cuestión de esta importancia, en el caso 
de que la Comisión II de San Francisco hu- 
biera querido que el ser miembro de las Na- 
ciones Unidas fuese condición para poder 
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administrar un territorio bajo tutela, lo hu- 
biese dicho. 

Por otra parte, en su calidad de tratada 
internacional, la Carta de San Francisco im- 
pone limitaciones a la competencia discrecio- 
naria de los Gobiernos firmantes. De acuerda 
con el principio tradicional de que, en dere- 
cho internacional, la voluntad de los Gobier- 
nos no se presume, los artículos de la Carta 
que imponen restricciones a la competencia 
discrecionaria de los Estados deben ser inter- 
pretados en forma restrictiva. El artículo 81 
de la Carta limita la libertad de los Estados 
miembros en la designación de la autoridad 
encargada de la administración del territo- 
rio a colocarse bajo tutela, estableciendo la 
triple alternativa de que dicha administra- 
ción sea confiada a “ uno o varios Estados o 
a la Organización misma ” . Dicha limitación 
debe ser, pues, interpretada en forma res- 
trictiva, y no debe entenderse que la facul- 
tad de elección de los Estados que ponen un 
territorio bajo tutela está limitada solamente 


— 121 — 



CONTRIBUCION AL ESTUDIO DEL PROBLEMA 


a designar la autoridad administradora entre 
los Estados miembros. 

Son muy interesantes al respecto, tam- 
bién los antecedentes de la Sociedad de Na- 
ciones. 

El artículo 22 del Pacto establecía, al 
revés de la Carta de San Francisco, ciertas 
condiciones que debían reunir las naciones 
a las cuales habría de confiarse un territorio 
bajo mandato, pero no especificaba que di- 
chas naciones hubieran de ser miembros de 
la Sociedad de Naciones. En la práctica, cabe 
recordar el caso de Japón, que continuó ejer- 
ciendo el mandato de la Sociedad de Nacio- 
nes sobre las islas del Pacífico aun después 
de haberse retirado de la Sociedad de Nacio- 
nes y sin que ésta tomara iniciativa alguna 
para revocar el mandato. Más significativo es 
el hecho de que, en 1920, fuera ofrecido a 
Estados Unidos un mandato sobre Armenia, 
a pesar de que el gobierno americano no for- 
maba parte de la Sociedad (25 de abril de 
1920). 
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La mayoría de los comentaristas del Pac- 
to admite que el ser miembro de la Sociedad 
de Naciones no puede considerarse como 
una condición para ejercer el mandato de la 
Sociedad de acuerdo con el artículo 22 (Vie- 
na, Cours La Haye, 1924 - IV) . Yepes y 
Pereira da Silva concluyen que “la hipótesis 
“ contraria no sólo no está teóricamente ex- 
“ cluída, sino que hasta se verificó en la 
“ práctica” (Comentaire du Pacte de la So- 
ciété des Nations, etc. Tomo III, pág. 182) . 

Examinemos ahora el referido artículo 
81 frente al contexto general de los Capítu- 
los XII v XIII de la Carta. 

j 

La principal objeción a la interpreta- 
ción precedente del artículo 81 resulta del 
texto del artículo 86 sobre la composición 
del Consejo de Tutela, en el cual se establece 
expresamente que dicho Consejo estará com- 
puesto de los miembros de las Naciones Uni- 
das encargados de ejercer la administración 
de territorios bajo tutela. 
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Pueden hacerse al respecto las siguien- 
tes observaciones: 

a) El hecho de que la integración del 
Consejo de Tutela haya sido reservada úni- 
camente a los Estados miembros de las Na- 
ciones Unidas, resulta naturalmente de la 
propia naturaleza jurídica de dicho Consejo^ 
como órgano principal de las Naciones Uni- 
das. Es normal que sólo los integrantes de 
la Organización estén representados en el 
seno de los órganos especiales de dicha orga- 
nización. 

b) Debe señalarse que en los diferen- 
tes textos considerados por el Comité 4 de la: 
Comisión II en San Francisco, la redacción 
del actual artículo 86 era ligeramente dife- 
rente de la adoptada en definitiva, y en par- 
ticular que la expresión “ miembros ” de las 
Naciones Unidas no figuraba en los proyec- 
tos , que se referían sólo a “Estados”, sin el 
adjetivo “miembros” . 

El Comité de Coordinación modificó en 
ese punto el texto elaborado por la Comisión 
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II, introduciendo la expresión “miembros 
de las Naciones Unidas” y “miembros encar- 
gados de administrar” que figuran en la re- 
dacción actual del art. 86. 

El hecho de que una corrección análoga 
no haya sido introducida en el texto del ar- 
tículo 81, puede, en consecuencia, ser invo- 
cado como argumento muy fuerte en favor 
de la interpretación precedentemente ex- 
puesta de dicho artículo. 

c) Finalmente corresponde recordar 
que en la Conferencia de San Francisco fué 
expresamente considerada la posibilidad de 
■que un Estado continúe ejerciendo la admi- 
nistración de un territorio bajo tutela, aun 
•después de haberse retirado de las Naciones 
Unidas, y de haber dejado, en consecuencia, 
•de formar parte de la Asamblea y del Con- 
sejo de Tutela. Más aun, se previo que en 
tal eventualidad el Estado administrador 
“podría ser autorizado a asistir a las reunio- 
“ nes del Consejo de Tutela cuando éste exa- 
“ minase las cuestiones relativas a los territo- 
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“ rios que administre bajo dicho régimen. El 
“ sistema de informes anuales, peticiones, vi- 
“ sitas periódicas”, no se vería tampoco im- 
“ posibilitado de funcionar en dicho caso”. 

(Declaración agregada como anexo al 
informe del Comité 4 de la Comisión II — 
Documento 1115, pág. 14 y 15.) 

Resulta, en consecuencia, que no existe 
necesariamente contradicción entre el texta 
del artículo 86 relativo a la integración del 
Consejo de Tutela, que estipula que sólo po- 
drán formar parte de él los Estados que sean 
miembros de las Naciones Unidas, y la inter- 
pretación del artículo 81 en el sentido de 
que no es necesario ser miembro de las Na- 
ciones Unidas para poder ser designado ad- 
ministrador de un territorio bajo el régimen 
de tutela. 

De acuerdo con el documento citado de 
San Francisco, todo el sistema de contralor 
previsto por la Carta puede ser aplicado sin 
obstáculos en el caso de que la autoridad ad- 
ministradora no sea miembro de las Nacio- 
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nes Unidas y a pesar de que, por esa circuns- 
tancia, no forme parte de la Asamblea ni del 
Consejo de Tutela. 

La única condición señalada en el in- 
forme del Comité 4 de la Comisión II es que 
el Estado no miembro se declare dispuesto 
a observar las modalidades del régimen de 
tutela, a pesar de no ser integrante de las 
Naciones Unidas. 

Pero habría aún otro argumento, a 
nuestro juicio decisivo, en favor de la tesis 
que sostenemos. 

Y es que, la Asamblea de las Naciones 
Unidas, obra en este caso por delegación de 
las cuatro grandes potencias. Son éstas por el 
Tratado de Paz con Italia, las que tienen la 
facultad de decidir sobre la suerte de las ex- 
colonias italianas. Y lo que pueden hacer por 
sí lo pueden hacer por otro y en este caso, lo 
hacen por intermedio de las Naciones Uni- 
das. De manera que las Naciones Unidas, 
aunque no tuviesen facultades en la Carta, 
para designar “autoridad administradora" 
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€ii un asunto propio a un Estado no miem 
bro, lo podrían hacer en este caso, en que 
obran en nombre y por encargo y delegación 
de las cuatro grandes potencias. 

Incluimos en el Apéndice o sea, en el 
capítulo final, pág. 175, la declaración antes 
invocada que se agregó como anexo al “Rap- 
port” del Comité IV de la Comisión II de 
San Francisco sobre este interesante punto, 
el que, a nuestro juicio, queda resuelto sin 
ningún género de dudas, en el sentido de 
que puede ser “autoridad administradora” 
y recibir en fideicomiso un territorio no au- 
tónomo, un Estado que no es miembro de la 
Organización de las Naciones Unidas. 

2) ¿PUEDE LA ASAMBLEA DE LAS 
NACIONES UNIDAS ATRIBUIR 
EN SOBERANIA PARTE DE LOS 
TERRITORIOS DE LAS EX COLO- 
NIAS ITALIANAS? 

Las resoluciones de la Asamblea, no 
pueden ser comparadas a las de una simple 
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conferencia internacional y las decisiones re- 
gularmente adoptadas por ella, constituyen, 
como fuera dicho en el seno de la antigua 
Sociedad de Naciones —fuente de jurispru- 
dencia de inapreciable valor—: “actos jurídi- 
“ eos que son por sí mismos generadores de 
“ obligaciones internacionales” (opinión del 
Gobierno Suizo expresada en carta al Secre- 
tario General de la Sociedad de Naciones. 
Actas de la Asamblea, 1921, pág. 523) . 

La circunstancia de que estas resolucio- 
nes se hallen desprovistas de carácter impe- 
rativo y revistan la forma de recomendaciones 
dirigidas a los Estados miembros, de acuerdo 
con el artículo 10 y concordantes de la Car- 
ta, no impide que deban ser “consideradas 
“ como de la más alta importancia y tomadas 
“ en cuenta por todos los miembros de la 
“ Organización con el deseo sincero de cum- 
“ piir de buena fe sus compromisos”, tal 
como lo manda el artículo 2.°, inciso 2.°, del 
Estatuto de las Naciones Unidas (Proyecto 
de resolución interpretativo del Pacto, dis- 
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cutido en Ginebra por la Asamblea de la So- 
ciedad de Naciones. Acta' 1923, pág. 86) . 

La Asamblea de las Naciones Unidas, en 
este asunto de las ex-colonias italianas, obra 
por delegación de las cuatro grandes poten- 
cias. No es un problema propio, vale decir, 
en el cual conozca por ser de su incumbencia 
y jurisdicción, según prescripción de la Car- 
ta — que es su ley constitucional. 

El artículo III del Anexo XI del Tra- 
tado de Paz en Italia, prevé: “que si las cua- 
“ tro grandes potencias no pueden ponerse 
“ de acuerdo sobre la suerte de cualquiera 
“ de dichos territorios (las ex-colonias italia- 
“ ñas) en el plazo de un año a partir de la 
“ fecha de entrada en vigencia del Tratado, 
“ la cuestión será sometida a la Asamblea 
“ General de las Naciones Unidas para que 
“ ésta haga una recomendación al respecto y 
“ las cuatro grandes potencias se obligan a 
“ aceptar esa recomendación v tomar las me- 
“ didas apropiadas para ponerla en ejecu- 
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La autoridad competente, con faculta- 
des bastantes para resolver el problema, es, 
pues, la reunión de Ministros de Relaciones 
Exteriores de las cuatro principales poten- 
cias de acuerdo con el artículo 23 del Tra- 
tado. El recurso para ante la Asamblea es un 
procedimiento técnico, subsidiario, para su- 
plir la voluntad de las partes en caso de que 
éstas no logren un acuerdo sobre el punto. 

En la última reunión celebrada del 13 
al 15 de setiembre de 1948, en París, los re- 
presentantes de las cuatro potencias, com- 
probaron que les era imposible llegar a un 
entendimiento sobre el destino de las anti- 
guas colonias italianas, en razón de las dife- 
rencias fundamentales que separaban los 
puntos de vista respectivos, y se dirigieron 
por medio de una carta, al Secretario Gene- 
ral de las Naciones Unidas, haciéndole saber 
que, el problema de dichos territorios, que- 
daba a la decisión de la Asamblea General. 

Por su parte, en repetidos memorán- 
dums, el Gobierno italiano había fijado su 
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posición ante el Consejo de Ministros de 
Relaciones Exteriores de las cuatro poten- 
cias y pedido que los antiguos territorios co- 
loniales de Eritrea, Somalia y Libia, fuesen 
colocados bajo la administración de Italia, 
de acuerdo con el régimen de tutela estable- 
cido en la Carta de las Naciones Unidas, v 

y 

en aplicación del artículo 77, inciso b) , de 
dicho Estatuto. 

En consecuencia de lo expuesto: el pa- 
pel de la Asamblea, en este asunto, no es el 
de resolver el problema de las ex-colonias 
italianas en virtud de autoridad y competen- 
cias propias, sino recomendar a las cuatro 
potencias, incapaces de lograr un acuerdo, 
una solución que éstas han declarado de an- 
temano aceptar. 

A los efectos de esta recomendación 
supletoria de la voluntad de las partes, las 
facultades de la Asamblea no pueden ser me- 
nores que las de las mismas partes: tiene las 
mismas facultades que ellas. Si las cuatro 
grandes potencias, en virtud del Tratado con 
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Italia, tienen facultades para dar en adminis- 
tración y hasta para adjudicar todo o parte 
de esos territorios en soberanía — la Asam- 
blea, que obra en nombre de ellas, posee la 
misma capacidad para hacer recomendacio- 
nes en ese sentido. 

Hacemos este planteamiento porque 
entre las distintas fórmulas presentadas exis- 
ten algunas —como lo veremos más adelan- 
te— que proponen la entrega en soberanía a 
Etiopía de toda la Eritrea o de una parte de 
su territorio. 

Y ellas han dado lugar a que se discuta 
cuáles son las facultades de las Naciones Uni- 
das al respecto, vale decir, si pueden o no 
atribuir o adjudicar territorios en soberanía. 

En lo que nos es personal, después de 
un estudio detenido de la Carta, ley consti- 
tucional de la Asamblea de las Naciones Uni- 
das, y de sus antecedentes, admitimos que 
el punto es dudoso y que puede originar 
discusión. 
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En efecto, en ninguna parte de su es 
tenso articulado se autoriza a la Asamblea < 
a los órganos de la institución, para realiza 
actos de disposición. Y la facultad para ellos 
como se sabe, de acuerdo con la norma má 
generalizada, debe estar expresamente esta 
blecida: no se admite ni puede suponerse 
implícita. 

Hay más: en toda la economía del régi 
men fiduciario, establecido en la Carta, e 
elemento principal y predominante, pan 
dar en administración, para entregar en fi 
deicomiso, es el acuerdo de las partes intere 
sadas, es la voluntad de los “Estados directa 
mente interesados”. 

Y si éste es el concepto central, la pre 
ocupación constante para salvaguardar e 
principio de la voluntad libremente expresa 
da, en una materia de menos importancia, 
como es el acto de dar en administración 
bajo la vigilancia del Consejo de Adminis 
tración Fiduciaria — consideramos, dudoso 
que la Organización, por iniciativa y decisiór 
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propias, y sin tener para ello atribuciones 
expresas en la Carta— pueda hacer lo más , 
como sería, realizar actos de disposición , 
adjudicando o atribuyendo territorios en 
propiedad o en soberanía. 

En el presente problema de las ex-colo- 
nias italianas, la dificultad se resuelve, satis- 
factoriamente, teniendo en cuenta las si- 
guientes circunstancias: 

1) La Asamblea actúa, no en asunto 
propio, de su competencia, que le cometa la 
Carta, sino en nombre y por encargo de las 
cuatro grandes potencias, es decir: en un 
asunto que le ha sido cometido por éstas. 

2) Las cuatro grandes potencias, por 
el Tratado con Italia, tienen facultades ple- 
nas, sin limitación, para decidir la suerte de 
esos territorios: dándolos en administración 
o dividiéndolos y adjudicándolos en sobera- 
nía, en conjunto o parcial o separadamente. 

3) Italia, por el referido Tratado, “re- 
“ nuncio a todos sus derechos y títulos sobre 
“ sus posesiones territoriales en Africa”. 
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4) Si la Asamblea no tiene facultades 
para actos de esta naturaleza, en asuntos de 
su natural competencia, por disposición ex- 
presa de la Carta, tiene para esta recomen- 
dación, en este asunto que le ha sido come- 
tido, la capacidad que le acuerdan las cuatro 
potencias que le confirieron el encargo. 

5) La Asamblea formula sólo una re- 
comendación. Son las cuatro potencias que 
le encomendaron esta función —que parti- 
cipa de algunos de los caracteres jurídicos del 
Mandato y del Arbitraje— las que deciden y 
realizan el acto de disposición, acatando y 
ejecutando la recomendación de aquélla, 
que se obligaron de antemano a aceptar. 

A falta de normas precisas, o de proce- 
dimientos especialmente determinados, hay 
que recurrir a los principios generales de de- 
recho, de aplicación constante y universal. 
La regla según la cual la capacidad del que 
confiere el encargo (en este caso las cuatro 
potencias) , suple la incapacidad relativa del 
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que lo ejecuta (la Asamblea de las Naciones 
Unidas) , sería de perfecta aplicación. 

Consideramos que este planteamiento 
da soluciófí por analogía a los demás casos 
que puedan presentarse de la naturaleza del 
que comentamos. 

Cuando la intervención de las Naciones 
Unidas, no sea en funciones de su natural o 
propia competencia, en cumplimiento de 
obligaciones impuestas por la Carta —y exis- 
tan dudas respecto a su capacidad para 
actuar— la dificultad podrá ser obviada, po- 
siblemente, con el mismo criterio que apli- 
camos en este asunto de las ex-colonias ita- 
lianas. 

Porque, o bien obra en asunto propio, 
o bien en asunto cometido, en asunto que 
se le ha encomendado solucionar. En el pri- 
mer caso sus facultades emanan de la Carta. 
En el segundo, obra con la capacidad de las 
partes que le confieren el encargo — las cua- 
les son, en definitiva, las que tienen la deci- 
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sión y ejecución de la recomendación, por 
cuanto la Asamblea se habrá limitado a reco- 
mendar, por carecer de imperio para impo- 
ner su resolución o fallo. 
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1 ) Eos distintos puntos de vista en el Conseja 
de Ministros de Relaciones Exteriores. 

2) Las proposiciones formuladas y el grupa 
latino-americano en París y Lake Success. 

3) Estado actiíal del asunto. 

1) LOS DISTINTOS PUNTOS DE 
VISTA EN EL CONSEJO DE MI- 
NISTROS DE RELACIONES EX- 
TERIORES. 

En los primeros días de setiembre de 
1948, cuando estaba próximo a vencer el 
plazo de un año, acordado por el Tratado 
de Paz con Italia, a las cuatro grandes Po- 
tencias, para resolver la suerte de las ex-Co- 
lonias Italianas, la Unión Soviética se dirigió 
por nota a las Cancillerías de París, Washing- 
ton y Londres pidiendo se convocara, a ese 
efecto, al Consejo de Ministros de Relacio- 
nes Exteriores. 
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Sobre la base de las conversaciones an- 
teriores de los Ministros Suplentes y de los 
informes de la Comisión Investigadora en- 
viada para realizar encuestas en los territo- 
rios en discusión, se reunió en París, el refe- 
rido Consejo de Ministros, el día 13 de se- 
tiembre. La decisión, en caso de aunar opi- 
niones, debía pronunciarse, como hemos di- 
cho, antes del medio día del 15 del mismo 
mes. 

La reunión comenzó discutiéndose asun- 
tos de procedimiento. Rusia sostuvo que no 
se trataba de una reunión de los Ministros 
de Relaciones Exteriores, como se había 
convenido, sino de una reunión de Delega- 
dos, acusando, por esta razón, a Gran Bre- 
taña y Estados Unidos, de haber violado la 
cláusula del Tratado de Paz con Italia, que 
establece que el destino de las ex-Colonias 
debe ser resuelto por el “Consejo de Minis- 
tros”. Argumentaron en contra los represen- 
tantes de las otras potencias, pero, sin em- 


— 140 — 



DE LAS EX-COLONIAS ITALIANAS 


bargo, el punto planteado por Rusia quedo 
sin solucionar. 

Las cuatro grandes Potencias, en la 
Conferencia de París, consideraron las reco- 
mendaciones que les fueron enviadas por los 
Ministros Suplentes —como resultado de sus 
reuniones anteriores— y adoptaron, respec- 
tivamente, las posiciones siguientes: 

Con respecto a la Somalia , la U.R.S.S. 
manifiesta que debe colocarse esta Colonia 
bajo la tutela de Italia, por un plazo deter- 
minado con precisión y que ese plazo sea 
aceptable. 

Estados Unidos, Francia y Gran Breta- 
ña opinan que la referida Colonia debe co- 
locarse bajo el régimen de tutela de las Na- 
ciones Unidas, encargándose Italia de su ad- 
ministración, sin precisarse el plazo de dicha 
tutela. 

Con respecto a Eritrea , la U.R.S.S. de- 
sea que dicha Colonia sea colocada bajo la 
tutela de Italia por un período definido y 
aceptable. 
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Gran Bretaña se muestra partidaria de 
confiar la administración de Eritrea a Etio 
pía, por un período de 10 años, al cabo de 
los cuales la Asamblea General de las Na- 
ciones Unidas decidiría si dicho Estado debe 
continuar indefinidamente con la adminis- 
tración de dicha Colonia, en cuyo caso se 
formaría un Consejo Consultivo para cola- 
borar con la administración etiopiana. Ese 
Consejo estaría compuesto por eritreanos re- 
sidentes en el territorio, y representantes de 
4 potencias, por ejemplo: de Italia, Suiza, 
un estado escandinavo y un estado musul- 
mán. 

Francia es de opinión que la Eritrea, 
con excepción de los territorios situados en- 
tre el golfo de Zoula y la Costa Francesa de 
los Somalis, debe ser colocada bajo la tutela 
de Italia. Los territorios situados entre los 
referidos Golfo de Zoula y la Costa Francesa 
de los Somalis, deben ser devueltos a Etiopía 
con plena soberanía. 
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Los Estados Unidos recomiendan la ce- 
sión a Etiopía de la parte meridional de Eri- 
trea (comprendidos la costa Dankali y los 
distritos de Akélé Guzai y de Sarae, desde el 
Golfo de Zoula hasta la frontera etíope). Los 
Estados Unidos proponen, además, que los 
Ministros de Relaciones Exteriores reco- 
mienden a la Asamblea General de las Na- 
ciones Unidas, el aplazamiento, durante un 
año, de la cuestión del futuro de los demás 
territorios de Eritrea, es decir, de la región 
septentrional, de mayoría musulmana. Este 
aplazamiento permitiría el someter la cues- 
tión a un nuevo examen antes de decidir en 
definitiva. 

Y con respecto a Libia, la U.R.S.S. 
está también de acuerdo en que se confíe su 
tutela a Italia durante un período definido 
y aceptable. 

Francia manifiesta que, en razón de no 
haberse logrado unanimidad sobre el punto, 
propone al Consejo de Ministros de Rela- 
ciones Exteriores recomendar a la Asamblea 
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General de las Naciones Unidas el aplaza 
miento por un año de la suerte a dar a Libia. 

Estados Unidos y la Gran Bretaña re- 
comiendan que la Cirenaica sea colocada 
bajo el régimen de tutela de las Naciones 
Unidas, encargándose Gran Bretaña de la 
administración de ese territorio. Proponen 
igualmente que se recomiende a la Asamblea 
General el aplazar por un año el arreglo de 
la suerte de los otros territorios de Libia, a 
fin de someter la cuestión a un nuevo exa- 
men. 

En la tercera sesión el representante de 
U . R . S . S . abandonó bruscamente su posi- 
ción primitiva, que consistía en poner bajo 
la tutela de Italia todas las Colonias, adu- 
ciendo que esta proposición había sido dese- 
chada, y propuso que se colocaran todas las 
antiguas colonias italianas bajo el contralor 
de las Naciones Unidas, es decir, de un fidei- 
comiso colectivo mediante acuerdos de tu- 
tela. 
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La nueva proposición soviética consistía 
■en lo siguiente: 

Libia recibiría su independencia en un 
término de 'diez años. Hasta entonces sería 
administrada conforme a una acuerdo de tu- 
tela que aseguraría la formación de una ad- 
ministración democrática compuesta de re- 
presentantes de las poblaciones locales. Ese 
acuerdo debería prever un administrador 
designado por la Comisión de Tutela, res- 
ponsable ante ella y munido de plenos pode 
res ejecutivos. Le sería adscripto un comité 
consultivo de siete miembros, compuesto de 
representantes de las grandes potencias, de 
Italia y un habitante europeo y un habitante 
árabe de Libia elegidos por los cinco gobier- 
nos. 

Un régimen análogo sería previsto para 
Eritrea y para Somalia, pero sería precedido 
de la cesión de algunos territorios de Eritrea, 
para asegurar a Etiopía una salida al mar por 
el puerto de Assab. En cuanto a Somalia, no 
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se fijaría fecha alguna para el otorgamiento 
de su independencia. 

Y, en fin, para esos tres territorios el 
Consejo de Seguridad podría, de juzgarlo 
necesario, fijar algunos puntos estratégicos 
para ser administrados por él, en el interés 
de la seguridad mundial. 

Como la proposición soviética anterior 
no llegó a discutirse, su sustitución por esta 
nueva fué considerada como el medio que 
empleaba para tratar de alejar del Medite- 
rráneo a ingleses y americanos, que tienen 
la base marítima de Tobrouk y el aeródromo 
de El Adem (en poder de los británicos) v 
el campo de aviación de Mellaha (Tripoli- 
tania) en poder de las americanos (comen- 
tario de “Le Monde’’ de setiembre de 1948). 

En la referida conferencia fué tratada, 
también, una proposición de Francia en el 
sentido de devolver inmediatamente a Italia 
la Somalia, bajo tutela de las Naciones Uni- 
das. Esta proposición, compartida por Esta- 
dos Unidos y Gran Bretaña, no fué conside- 
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rada por negarse Rusia a tratar parcialmente 
el problema de las colonias italianas. 

En vista del fracaso de estas negociacio- 
nes, las cuatro potencias redactaron una car- 
ta dirigida al Secretario General de las Na- 
ciones Unidas, remitiendo el asunto de las 
colonias italianas para su discusión en la 
Asamblea General, tal como lo había previs- 
to el Tratado de Paz con Italia. 

2) LAS PROPOSICIONES FORMULA- 
DAS Y EL GRUPO LATINOAME- 
RICANO EN PARIS Y LAKE SUC- 
CESS. 

Las proposiciones insertas precedente- 
mente constituían la base de la discusión a 
promoverse en la Asamblea de París, sobre 
este importante asunto. 

Pero, como se sabe, no llegó a tratarse 
en ella, ni en el Comité Político que debía 
estudiarlo e informarlo, previamente, al de- 
bate en sesión plenaria. 
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No obstante, los representantes del gru- 
po latinoamericano, realizaron varias re- 
uniones, a invitación del Canciller del Brasil, 
Dr. Raúl Fernández, a fin de cambiar ideas 
y, en lo posible, aunar opiniones, para in- 
fluir en la decisión del problema, con los vo- 
tos del grupo, en favor de la fórmula que 
fuese viable y mejor consultase las aspiracio- 
nes italianas. 

Esa fórmula podría consistir en lo si- 
guiente: 

Entregar a Italia en fideicomiso la Tri- 
politánia y la Somalia. En lo referente a Eri- 
trea, la mayoría del grupo latinoamericano 
se manifestó partidaria de su entrega, tam- 
bién, a Italia, menos la parte meridional, con 
el puerto de Assab, que pasaría a Etiopía 
para darle salida al Mar Rojo. Algún dele- 
gado latinoamericano expresó el deseo de su 
país, de que toda la Eritrea fuese adjudicada 
al Gobierno de Addis Abeba. 

Atendiendo al interés expresado por las 
grandes potencias occidentales, la Cirenaica 
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quedaría bajo la administración en fideico- 
miso de Gran Bretaña y el Fezán, de Francia. 

Tal el. estado del asunto cuando —ter- 
minado el cuarto intermedio comenzado el 
13 de diciembre de 1948— se reinició la ter- 
cera sesión de la Asamblea de las Naciones 
Unidas en Lake Success, en los primeros días 
de abril de 1949. 

La Comisión Política se abocó al estu- 
dio del asunto sobre la base de los criterios 
expuestos precedentemente y de las numero- 
sas proposiciones que fueron surgiendo en 
el curso de la discusión. 

Por su mucha extensión, no vamos a ha- 
cer una enumeración al detalle de las fórmu- 
las presentadas. Bastará con señalar que, unas 
están inspiradas en el propósito de acordar 
la independencia de inmediato a los territo- 
rios en litigio o a parte de ellos; y otras en 
someterlos, mientras no alcancen el grado de 
madurez necesario para dirigirse por sí mis- 
mos, a un régimen de tutela colectiva pre- 
conizado por Rusia, la India y otros Estados 
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o al de fideicomiso con una sola potencia 
como “autoridad administradora”. 

Egipto, que se pronunció en favor del 
mantenimiento de la unidad de Libia y de 
su independencia inmediata, reclamó, por 
su parte, el puerto de Bardía y la llanura de 
Solloum, lindando con la Cirenaica; y la 
parte occidental de Eritrea, limítrofe con el 
Sudán anglo-egipcio. 

Después de muchos esfuerzos se convi- 
no, por vía de transacción, entre los Canci- 
lleres británico e italiano — Bevin y Sforza— 
una fórmula, que fué sometida a la Comi- 
sión Política de la Asamblea y aprobada en 
ella el 12 de mayo último, por 34 votos en 
favor, con 16 en contra y 7 abstenciones. 

Los votos fueron emitidos en esa opor- 
tunidad en la siguiente forma: a favor del 
plan: Argentina, Australia, Bélgica, Bolivia, 
Brasil, Canadá, Chile, Colombia, Costa Rica. 
Cuba, Dinamarca, República Dominicana, 
Ecuador, El Salvador, Etiopía, Francia, Gre- 
cia, Guatemala, Honduras, Islandia, Luxem- 
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burgo, México, Holanda, Nueva Zelandia, 
Nicaragua, Noruega, Panamá, Paraguay, 
Perú, SucT Africa, Gran Bretaña, Estados 
Unidos, Uruguay y Venezuela. Votaron en 
contra: Birmania, Rusia Blanca, Checoeslo- 
vaquia, Egipto, India, Irak, El Líbano, Pa- 
kistán, Filipinas, Polonia, Arabia Saudita, 
Siria, Ucrania, Rusia, Yemen y Yugoeslavia. 
Se abstuvieron: China, Haití, Israel, Libe- 
xia, Siam, Suecia y Turquía, y estuvieron 
ausentes Afghanistán e Irán. 

El texto de la resolución que la Comi- 
sión Política envió a la Asamblea, es el si- 
guiente: 

“La Asamblea General, de acuerdo con 
“ el anexo II, párrafo 3, del Tratado de Paz. 
“ con Italia, habiendo considerado las cláu- 
“ sulas pertinentes de la carta; 

“Habiendo estudiado la cuestión de la 
“ disposición de las antiguas colonias italia- 
ñas ; 

“Habiendo tomado nota en particular 
“ del informe de la comisión cuadripartita de 
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investigación y habiendo escuchado a orga- 
nizaciones que representan secciones con- 
siderables de la opinión pública en los; 
territorios interesados, recomienda: 

“1) Que se conceda a Libia la inde- 
pendencia a los diez años de la aprobación 
de esta resolución, a menos que la Asam- 
blea decida que este paso no es apropiado 
en ese momento; a) Que Cirenaica sea co- 
locada bajo sistema de fideicomiso inter- 
nacional con el Reino Unido como autori- 
dad administradora, sin perjuicio de su 
incorporación a Libia unida; b) Que el 
Fezán sea colocado bajo el sistema de fidei- 
comiso internacional con Francia como 
autoridad administradora, también sin per- 
juicio de su incorporación a Libia unida; 
c) Que Tripolitania sea colocada bajo el 
sistema de fideicomiso internacional desde 
1951, con Italia como autoridad adminis 
tradora, también sin perjuicio de su incor 
poración a Libia unida. Durante el perío- 
do interino, la actual administración tern- 
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“ poraria británica proseguirá con ayuda de 
“ un Consejo Asesor compuesto por repre- 
“ sentantes* de Turquía, Francia, Italia, Rei 
“ no Unido, Estados Unidos y un delegado 
“ del pueblo del territorio. El Consejo Ase- 
“ sor deberá determinar sus alcances y debe- 
“ res en consultas con la autoridad adminis- 
“ tradora; d) Que las potencias encargadas 
“ de la administración de los tres territorios, 
“ adopten todas las medidas necesarias para 
“ fomentar la coordinación de sus activida- 
“ des a fin de que nada se haga que perjudi- 
“ que el logro de un Estado libio indepen- 
“ diente. El Consejo de Fideicomisos seiá 
“ responsable de la supervisión y ejecución 
“ de esta cláusula. 

“2) Que la antigua Somalia italiana 
“ sea colocada bajo el sistema de fideicomiso 
“ internacional con miras a su independen- 
“ cia, con Italia como autoridad administra- 
“ dora. 

“3) Que Eritrea, excepto la provincia 
“ occidental, sea incorporada a Etiopía, bajo 
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“ los términos y condiciones lijados más aba- 
“ jo que incluyen una cláusula de garantías 
“ adecuadas para la protección de las mino- 
“ rías, —sin perjuicio para la soberanía de 
“ Etiopía— y estatutos municipales apropia- 
“ dos para las ciudades de Asmara y Massaua. 

“4) Que los acuerdos e instrumentos 
“ destinados a dar efecto a las decisiones pre- 
“ cedentes, de acuerdo con los propósitos y 
“ principios de la Carta y las cláusulas del 
Tratado de Paz con Italia, sean sometidos 
para la subsiguiente aprobación por la 
“ cuarta sesión regular de la Asamblea Ge- 
neral (excepto aquéllas para Tripolitania, 
“ que serán sometidas a la sexta sesión regu- 
“ lar) ; que el Consejo de Fideicomisos, en 
“ los casos que se refieren al fideicomiso, au- 
“ torice a la comisión provisional a repre- 
“ sentar a la Asamblea General en la elabo- 
ración de tales acuerdos en cooperación 
“ con Italia, donde estén involucrados los in- 
“ tereses italianos, y con los Estados com- 
“ prendidos, donde se trate de fronteras, y 
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que en el caso de Libia, los acuerdos de 
fideicomiso que deben ser presentados en 
“ la forma antedicha, establezcan las medi- 
“ das adecuadas para las relaciones de la ad- 
“ ministración interterritorial que tienden al 
“ logro de un Estado libio independiente y 
unificado.” 

Al tratarse en particular, la proposición 
-he la Comisión Política en la Asamblea Ple- 
maria del 17 de mayo, se aprobó sorpresiva- 
mente una ponencia de Egipto estableciendo 
la independencia de Libia dentro de diez 
años, es decir, en 1959. Según esa ponencia 
que introdujo una modificación en el plan 
Bevin-Sforza, Libia adquiriría su indepen- 
dencia automáticamente al cabo de ese plazo, 
por el solo transcurso del tiempo fijado y sin 
necesidad de pronunciamento de ninguna 
clase por parte de la Asamblea de las Nacio- 
nes Unidas. 

No ofrecieron mayores dificultades las 
cláusulas de la resolución de la Comisión Po- 
lítica, relativas al Fezán y a la Cirenaica, por 
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cuanto la mayoría de la Asamblea consideró* 
que debía apoyar el interés de las potencias- 
occidentales, en el sentido de dejarles mo- 
mentáneamente esas regiones por razones es- 
tratégicas y políticas, aun bajo la forma de 
autoridad precaria sujeta al contralor y vigi- 
lancia del Consejo de Administración Fidu- 
ciaria y de la Asamblea de las Naciones Uni- 
das. 

Pero, no ocurrió lo mismo al votarse el 
punto de la resolución de la Comisión Po- 
lítica referente a la Tripolitania. Como se 
sabe las decisiones de la Asamblea, de esta 
naturaleza, por disposición de la Carta, re- 
quieren dos tercios de votos. La votación 
arrojó: 33 votos a favor, 17 en contra y 8 
abstenciones. Siendo los dos tercios 34 votos, 
la proposición, en esa parte, quedó recha- 
zada. 

Los Estados votaron este punto en la si- 
guiente forma: a favor: Argentina, Australia,. 
Bélgica, Bolivia, Brasil, Canadá, Chile, Co- 
lombia, Costa Rica, Cuba, Dinamarca, Re- 
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pública Dominicana, El Salvador, Francia, 
Grecia, Guatemala, Honduras, Islandia, Lu- 
xemburgOr México, Holanda, Nueva Zelan- 
dia, Gran Bretaña, Estados Unidos, Uruguay 
y Venezuela. Y lo hicieron en contra: Bir- 
mania, Rusia Blanca, Checoeslovaquia, Egip- 
to, Haití, India, Irak, Líbano, Pakistán, Fi 
lipinas, Polonia, Arabia Saudita, Siria, Unión 
Soviética, Ucrania, El Yemen y Yugoeslavia. 
Se abstuvieron ocho naciones, a saber: Chi- 
na, Etiopía, Irán, Israel, Liberia, Siam, Sue- 
cia y Turquía. Afghanistán no asistió a la 
sesión. 

Ante el resultado inesperado de esa vo- 
tación el grupo latinoamericano resolvió vo- 
tar en contra todas las demás proposiciones 
•en particular, así como la aprobación en con- 
junto de la proposición enviada por la Co- 
misión Política. 

La diferencia observada entre esta vo- 
tación y la que tuvo lugar en la Comisión 
Política se debe a que la India y Haití, cuyos 
«delegados se abstuvieron en la Comisión, vo- 
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taron en contra en la Asamblea; y a que Aus- 
tralia, que en la Comisión se abstuvo, votó' 
a favor en la Asamblea. 

3) EL ESTADO ACTUAL 
DEL ASUNTO 

Fundamentando esta actitud expresó el 
delegado argentino Dr. Arce: “Mi Delega- 
“ ción se pronunciará en contra de la tota- 
“ lidad de la resolución sobre distribución 
“ de las colonias italianas, ya que la Asam- 
“ blea General ha rechazado la cláusula por 
“ la que se concede la Tripolitania en fidei- 
“ comiso a Italia”. Exhortó de inmediato a 
las demás delegaciones latinoamericanas para 
que votaran en contra de dicha resolución, 
en cumplimiento del acuerdo de oponerse a 
esa resolución, si cualquier parte de la mis- 
ma era rechazada. 

Agregó después el Dr. Arce: “No haga- 
“ mos juego de palabras. Con el propósito de 
“ llegar a un acuerdo, el grupo de delegados 
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“ de los países latinoamericanos, dispuestos 
“ a mantener sus principios, y en algunos 
“ puntos haciendo concesiones, hemos llega- 
“ do a un acuerdo respecto a esta resolución. 
“ Pero, quedó convenido, y esto es un hecho 
“ bien conocido, que si uno de esos puntos 
“ de esta resolución intermedia era rechaza- 
“ do, todos los demás párrafos también se- 
“ rían rechazados, porque el grupo entero de 
“ naciones latinoamericanas está dispuesto a 
“ votar en contra de la totalidad de esta reso- 
“ lución. Yo invité a aquellos países de la 
“ América Latina que tienen esta orientación 
“y los exhorté para que cumplan con sus 
“ deberes. Hemos de recordar que hicimos 
“ muchas concesiones para llegar a una fór- 
“ muía de transacción. Pero algo ha sucedi- 
“ do. Se ha presentado un espíritu maligno 
“ y parece que está ganando partido”. 


Finalmente, en la sesión del 18 de mayo, 
la Asamblea Plenaria, resolvió por 51 votos 
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<en favor y ninguno en contra y 6 abstencio- 
nes, aplazar la consideración del asunto de 
las ex-colonias italianas hasta la cuarta sesión 
de la Asamblea de las Naciones Unidas, que 
tendrá lugar en el próximo mes de setiembre. 

Queda, pues, el problema en el mismo 
^estado en que se encontraba: todos los terri- 
torios bajo la administración creada por la 
■ocupación militar británica, menos en la 
parte del Fezán — administrada y ocupada 
militarmente por Francia, desde 1943. 



CAPITULO VIII 


1 ) La posición uruguaya. 

2) Conclusión. 

1) POSICION URUGUAYA. 

De acuerdo al planteamiento que hici- 
mos —a manera de prólogo o presentación de 
este trabajo— en las consideraciones gene- 
rales, contenidas en el capítulo I, dos cir- 
cunstancias debemos apreciar, fundamental- 
mente; sobre dos puntos esenciales debemos 
pronunciarnos, si queremos resolver con jus- 
ticia y atendiendo al interés de los habitan- 
tes de los territorios de las ex-colonias italia- 
nas, el problema en discusión: en primer 
término, si tienen capacidad para el Gobier- 
no propio; y en segundo lugar —si se llega a 
la conclusión de que no han alcanzado el 
grado de madurez que exige el acto de auto- 
determinación— cuál es el Estado que está 
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más indicado para ejercer la administración 
y encargarse de capacitarlos y de mejorar su 
condición en todos los órdenes del progreso 
humano hasta conducirlos al logro de tan 
alta finalidad. 

Del conjunto de antecedentes —que he- 
mos sintetizado en los capítulos anteriores— 
surge intergiversable y con toda evidencia la 
demostración de que las ex-colonias italianas 
de Africa no están en condiciones de mane- 
jarse por sí mismas; y que Italia es el país 
más indicado para desempeñar la adminis- 
tración y continuar en ellas su obra civili- 
zadora. 

Es innegable que existen otras potencias 
que poseen el mismo espíritu y la misma ap- 
titud para obras y empresas de ese carácter 
colonizador. 

Pero, ninguna como Italia —si se con- 
sulta el interés de los habitantes de esos terri- 
torios— puede satisfacer tan cumplidamente, 
en breve tiempo, las exigencias de la Carta 
de las Naciones Unidas, en lo que respectn 
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a elevar el nivel de vida y capacitar a los ha- 
bitantes para la independencia. 

A esta'altura del progreso y la evolución 
alcanzados en las ex-colonias, cambiar “la au- 
toridad administradora”, es casi comenzar de 
nuevo. 

1.a vuelta de Italia a ellas, por el con- 
trario, para reiniciar su obra, representa ace- 
lerar y completar ese proceso, concebido y 
desarrollado con esfuerzo inteligente y sos- 
tenido y por capitales italianos. 

El Uruguay, inspirado en un indiscu- 
tible espíritu de justicia y en los fuertes lazos 
de vinculación afectiva que lo unen a Italia, 
adoptó en este problema la posición de acom- 
pañar la solución que más favoreciese sus 
justas reivindicaciones — en cuanto esas so- 
luciones estuviesen en armonía con las cir- 
cunstancias políticas del momento. 

Nos correspondió el honor de expresar 
«ste punto de vista en París, en las reuniones 
del grupo latinoamericano. 
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En la segunda parte de la Asamblea, in- 
tervino en la discusión del problema nuestro- 
distinguido amigo don Mateo Marques Cas- 
tro — ex-Embajador y ex-Ministro de Rela- 
ciones Exteriores e integrante de la Delega- 
ción que asistió a Lake Success, en represen- 
tación del Uruguay. Lo hizo siguiendo, como 
es natural, las directivas trazadas por nuestra 
Cancillería y con el brillo y la eficacia que 
caracterizan todas sus intervenciones. 

Extractamos a continuación algunos 
párrafos del conceptuoso discurso que pro- 
nunció en la Comisión Política, después de 
haberse escuchado la elocuente palabra del 
Canciller italiano, Conde Carlos Sforza, ex- 
presando las aspiraciones de su gobierno y 
del pueblo de su patria: 

“Uruguay, en momentos en que va a de- 
“ cidirse la suerte de los territorios vincula- 
“ dos al patrimonio civilizador de la historia 
“ de Italia, no puede dejar de responder a 
“ un impulso natural, inspirado en su amor 
“ a Italia; a la Italia milenaria, madre de la 
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“ latinidad, y desea hacer oír su voz en favor 
■“ de solicitudes justas que contemplen los le- 
“ gítimos intereses de Italia.” 

“América debe gran parte de su riqueza 
“ y prosperidad a Italia, y el Uruguay se ha- 
“ lia además particularmente vinculado a 
Italia por el recuerdo perenne y emocio- 
“ nado del genio de Garibaldi, héroe de am- 
“ bos mundos, encarnación y símbolo de las 
profundas corrientes liberales y democrá- 
“ ticas del pueblo italiano, que, en nuestra 
'“ patria, defendiera con su espada y sus ideas 
“ la causa de nuestras libertades.” 

Recordó luego, “que no podían dejar 
“ de reconocerse las razones expuestas por el 
Reino Unido en favor del régimen de fi- 
“ deicomiso británico para la Cirenaica, pues 
“ no podemos olvidar los sacrificios y el he- 
“ roísmo de los británicos en los más oscuros 
años de la guerra. Conocemos asimismo las 
“ reivindicaciones presentadas por Etiopía y 
■“ confiamos que, con el espíritu de justicia 
que ha de primar en la Asamblea, se ha- 
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“ brán de encontrar fórmulas que contem- 
“ píen los distintos intereses en juego”. 

‘‘Pero es indudable —dijo finalmente — 
‘‘ que en cualquier solución equitativa y jus- 
“ ta hay un país que no puede dejar de estar 
“ presente y ese país es Italia.” 

En el número IV del Apéndice, inserta- 
mos la versión completa del discurso del Sr. 
Marques Castro. 

2) CONCLUSION. 

El voto negativo de la Asamblea de 
Lake Success, ha dejado este problema en el 
punto que se encontraba: la ocupación y ad- 
ministración de esos territorios por parte de 
las autoridades británicas. Continúa el status 
creado por la conquista militar después de 
las campañas victoriosas contra las tropas ale- 
manas v del fascismo. 

j 

Al defender el mejor derecho de Italia^ 
para la administración de esos territorios, no» 
desconocemos el sacrificio de los heroicos, 
ejércitos británicos ni el tributo de muchos. 
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de sus hijos tiñendo con su sangre gloriosa 
la cálida arena del desierto. . . 

Es mucha la admiración y gratitud que 
sentimos hacia Gran Bretaña y la figura cum- 
bre de Churchill, salvadores —con su energía 
serena y su heroísmo— de la civilización occi- 
dental, en uno de los momentos más oscuros 
v difíciles de la Historia del Mundo. 

j 

Aunque partidarios de la entrega a Ita- 
lia de sus ex-colonias, para que continúe en 
ellas su obra, admitimos la administración 
británica en Cirenaica —y hasta la de Tripo- 
litania por un año más— por razones estraté- 
gicas y políticas circunstanciales. Y la entre- 
ga de una parte de la Eritrea a Etiopía. 

Mientras la paz no esté asegurada es 
menester conservar los medios que pueden 
imponerla. 

La lucha planteada entre Rusia y las 
potencias occidentales es una realidad que 
nadie puede negar. 

No creemos en la guerra inmediata. No 
existe clima de guerra. Los pueblos sufren 
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aún las consecuencias de la hecatombe. Sus 
heridas están abiertas y aun sangran. . . 

Pero, la “guerra fría”, es otra realidad, 
que mantiene en tensión los nervios y nadie 
puede desconocer. 

Por eso, primero “hay que ganar la paz”, 
hay que afirmarla lealmente, para desmon- 
tar después el instrumental que sirvió para 
ganar la guerra y que sirve, actualmente, 
para ganar y defender la paz. 

Por otra parte, Gran Bretaña, tiene una 
gran tradición “como nación civilizadora y 
” maestra del gobierno propio”. Al decir de 
nuestro gran Rodó, “ha llevado la libertad 
“ aún allí donde ha ido en son de conquista”. 


Y para terminar, concretaremos a conti- 
nuación nuestros puntos de vista. Ellos son 
la resultante del estudio que hemos hecho 
del asunto a través de la información reco- 
gida y que, sintentizada, insertamos en los 
capítulos anteriores. 
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Somos partidarios de la entrega de sus 
cx-colonias a Italia —con las limitaciones 
circunstanciales señaladas en los parágrafos 
precedentes— por la justicia que esa decisión 
representa. 

Y además: 

1. ° Porque las colonias referidas las 
poseía Italia y en ellas realizaba su obra civi- 
lizadora — antes de ser gobernada por el ré- 
gimen fascista. 

2. " Italia fue la primera de las poten- 
cias del eje que se separó de éste, rompiendo 
con Alemania y Japón, y contribuyendo al 
triunfo aliado. 

3. ° Italia, libre del régimen fascista, se 
lia dado una forma de gobierno republicano- 
democrático. 

Si queremos que este régimen subsista 
y se afiancen en Italia las concepciones de- 
mocráticas, debemos apoyarlo contribuyen- 
do a estabilizarlo y a aumentar su báse y su 
prestigio populares. Para ello es menester no 
sancionarlo, haciéndole sufrir las consecuen- 
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cias de la derrota y de la desposesión. La 
comunidad internacional debe actuar, a 
nuestro juicio, de tal suerte que en el pue- 
blo italiano se haga conciencia colectiva y sea 
una verdad absoluta, de que se consigue más 
por la convivencia democrática —leal y pa- 
cífica— que por el régimen fascista —prepo- 
tente y despótico— que lo condujo a la mi- 
seria y a la ruina. No se pueden vengar en 
el pueblo italiano los crímenes del fascismo. 

4." Las potencias occidentales deben 
robustecer y afirmar la acción del gobierno- 
democrático italiano y no propiciar su debi- 
litamiento y posible caída. 

Defraudar las legítimas aspiraciones del 
pueblo italiano respecto a sus antiguas colo- 
nias de Africa, es facilitar, en cierto modo, la 
propaganda de los enemigos del actual Go- 
bierno, que pretenden sustituirlo y presentar 
las instituciones democráticas como fracasa- 
das e ineficaces, por lo tanto, para conseguir 
el logro de aquellas justas reivindicaciones. 
Se alcanza, sin esfuerzo, el peligro que este 
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cambio puede representar en la política de- 
mocrática de la Europa occidental. 

Las líneas están tendidas. Uno de los 
beneficios que, en el plano político, debe el 
Mundo a la última Asamblea de las Nacio- 
nes Unidas, es haber puesto a todos los Esta- 
dos en situación de definir posiciones. O el 
hombre existe con derechos fundamentales 
e inalienables, anteriores y superiores a la 
ley y a la comunidad, o es un mero instru- 
mento al servicio de ésta. O el Estado prima 
sobre el hombre y lo anula y absorbe, o la 
persona humana tiene derechos naturales 
que el Estado debe respetar y proteger. 

Entre el concepto individualista clásico 
y el colectivismo deben existir las necesarias 
interacciones e influencias recíprocas que 
permitan establecer, en el porvenir, una for- 
ma universal de convivencia sobre la base de 
armonizar: lo que no admite limitación 
—como son los derechos esenciales de la per- 
sona humana— con ciertas restricciones que 
se pueden imponer en el orden de lo suscep- 
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tibie de ser reglamentado y limitado —como 
es la libertad económica— cuando se tiene 
por fin y objetivo la filosofía democrática de 
la vida, que reposa fundamentalmente en la 
afirmación de aquellos derechos, en la garan- 
tía de la libertad espiritual y el acrecimiento 
de la cultura del hombre, dentro del cuadro 
general del bienestar y el progreso de la co- 
munidad. 

Frente a una transformación tan pro 
funda y radical como supone la doctrina y la 
acción comunistas, el mundo democrático se 
ha alineado en defensa de esos principios bá- 
sicos que sustentan su estructuración social 
y política, en la cual, como decía Masarvk, 
se tiene: “al hombre como fin, como filoso- 
“ fía a la libertad y como norma a la razón”. 

5.° Aparte de las razones indicadas te- 
nemos una deuda de gratitud con Italia por- 
que el inmigrante italiano en América ha 
sido un factor de trabajo fecundo y de pro- 
greso y en lo que respecta al Uruguay, una 
parte considerable de su población es de as- 
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cendencia italiana. En este sentido, creemos 
no incurrir en exageración si afirmamos que 
esa deuda" de gratitud se extiende a toda 
América, es de toda América para con Italia, 
la que ha contribuido en forma decisiva, con 
su inmigración tan fácilmente identificable 
al medio, con su civilización y los dones de 
su cultura milenaria, a acelerar el ritmo del 
progreso del Continente nuevo, de nuestro 
Continente, abierto, por la gloria del descu- 
brimiento, como una bendición, a la expec- 
tativa y a la esperanza del Mundo. 

6.° Y finalmente, porque creemos, co- 
mo lo dijimos antes —y esto sin desmedro de 
las demás potencias colonizadoras— que Ita- 
lia tiene, por los antecedentes invocados, me- 
jores títulos y está en mejores condiciones 
para acelerar el progreso y el desarrollo de 
los habitantes de esos territorios, hasta dotar- 
los de la capacidad necesaria para manejarse 
por sí mismos — que es el ideal de la Carta 
de las Naciones Unidas y el ideal de América 
concretado en definiciones precisas en La 
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Habana, en Río de Janeiro y en Bogotá, me- 
diante resoluciones que consagran el dere- 
cho de los pueblos a disponer con libertad de 
sus propios destinos. 
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-APENDICE 


I) Del libra del Prof. Armando Maugi- 
ni, titulado: “El Trabajo Italiano en 
Africa”. 

II) Informe de la Comisión de Mandatos 
de la Sociedad de Naciones, acerca del 
criterio a seguir para apreciar cuándo 
un territorio puede ser emancipado. 

III) Declaración anexa al “Rapport” del 
Comité IV, de la Comisión II, de 
San Francisco, sobre si un Estado no 
miembro de la Organización puede 
seguir siendo “autoridad administra- 
dora”. 

IV) Discurso del Delegado del Uruguay, 
don Mateo Marques Castro, en la Co- 
misión Política de las Naciones Uni- 
das, reunida en Lake Success, fijando 
el punto de vista del Uruguay. 
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DEL LIBRO “EL TRABAJO ITALIANO 
EN AFRICA” DEL PROFESOR AR- 
MANDO MAUGINI 


Quien conoció antes los territorios afri- 
canos, advierte con admiración los inmensos 
progresos en ellos realizados. Italia obró en 
todo sector de la actividad humana con evi- 
dente ventaja de las poblaciones y de los paí- 
ses. Puede ser suficiente un rápido resumen 
de la actividad italiana para dar una idea de 
tan altos progresos. 

Los progresos de Eritrea 

En Eritrea hubo un rápido desarrollo 
de los caminos con carreteras modernísimas, 
asfaltadas, en las que se puede transitar con 
los más pesados medios automovilísticos y 
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con remolques. Eritrea tuvo su excelente 
camino de hierro de 312 kilómetros, que des- 
de Massaua, a la orilla del mar, trepa hasta 
2.300 metros de altura, a Asmara, para bajar 
después a la vertiente occidental y alcanzar 
Queren y Agordat. Y una modernísima lí- 
nea de tren por cable de unos 100 kilómetros 
de largo (Massaua— Asmara) . 

Un notable impulso se dió a los servi- 
cios civiles. En 1940 había siete hospitales y 
ocho enfermerías y el número de los hospe- 
dados en 1938 fué de 11.646 pacientes. En 
el mismo año, funcionaban 28 centros de 
asistencia en los cuales se asistieron en 1938 
184.530 personas. En 1938 se vacunaron con- 
tra la viruela 546.528 personas. Fué llevada 
a fondo la lucha contra la malaria en las tie- 
rras bajas. 

En el campo escolástico se hizo lo posi- 
ble para dar escuelas a los indígenas en la 
capital y en los principales centros habita- 
dos. En el año escolástico 1938—39, 4.177 in- 
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dígenas frecuentaron las escuelas de instruc- 
ción primaria. 

La construcción edilicia se desarrolló 
rápidamente en Asmara y en los principales 
centros. Asmara se volvió una hermosa ciu- 
dad moderna, confortable por su organiza- 
ción hotelera, por sus anchas calles, por los 
servicios públicos (electricidad, acueducto, 
servicio de cloacas, transportes, teatros y lu- 
gares de recreo, etc.) . Su población se acre- 
centó fuertemente en consecuencia del bien- 
estar general. 

Los servicios postales, telegráficos y 
telefónicos habían alcanzado una buena or- 
ganización en todo el territorio. 

Massaua, fuertemente dañada por un 
terremoto en 1923, fué reconstruida en po- 
cos años con criterios modernos. Su puerto 
fué modernamente preparado para satisfacer 
las exigencias del tráfico marítimo. 

Italia se propuso desarrollar la agricul- 
tura y las crías zootécnicas. Eritrea, salvo po- 
cas regiones densamente pobladas, ofrece es- 
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casas posibilidades y fué pues necesario ayu- 
dar la economía local con la ejecución de 
obras de saneamiento y mejoramiento agra- 
rio, dirigidas a desenvolver la agricultura, 
utilizando las aguas de los ríos y de las pocas 
nacientes y capas “freáticas”. La principal de 
estas obras se ejecutó en Tesenei, a la orilla 
del río Gasc, donde, en 1939, el área culti- 
vable alcanzaba unas 7.600 hectáreas. Una 
amplia llanura ocupada por selvas se cultivó 
con algodoneros y dura y millares de indíge- 
nas encontraron allí trabajo y bienestar. En 
la hacienda mLíiia, se organizaron las insta- 
laciones industriales necesarias para el pri- 
mer trabajo de los productos. 

Los agricultores italianos valorizaron 
también tierras en otras regiones, en Queren, 
en Agordat, en las afueras de Asmara, en Fil- 
Fil, etc., y siempre su trabajo se desarrolló 
con una participación muy grande de la 
mano de obra indígena. 

Particular empuje se dió a los servicios 
veterinarios con la fundación del Instituto 
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Suerovacunógeno en Asmara, que produce 
gran número de vacunas para la prevención 
y la cura de enfermedades del hombre y de 
los principales animales domésticos. En el 
período 1936-39 se trataron en Eritrea, 
636.220 bovinos para inmunizarlos contra la 
peste bovina. Mientras que esta enfermedad 
mató en Eritrea, en 1905, 100.000 cabezas 
de bovinos, en 1939 hubo sólo 1.791 muer- 
tos. 

Junto al mejoramiento agrario y zoo- 
técnico, se desenvolvieron algunas industrias, 
sobre todo en Asmara y Massaua. Entre és- 
tas la industria eléctrica, la de la curtiembre 
y preparación de las pieles, de las hebras tex- 
tiles, del frío, de la cerveza, de la preparación 
de la leche, de la conservación de la carne, 
de la pesquería, de la extracción de la sal 
de las aguas marinas, etc. 

La naturaleza y la posición geográfica 
de Eritrea favorecieron el desarrollo de los 
comercios, sea con Italia, sea con la opuesta 
orilla del Mar Rojo. En 1938 el movimiento 
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marítimo alcanzó 1.295.190 toneladas con 
vapores y 46.645 toneladas con buques de 
vela. El número de viajeros en los vapores 
alcanzó el número de 320.318. La población 
eritrea ha marcado un continuo aumento y 
de los 300.000 habitantes de 1899, se ha acre- 
centado hasta 600.000 en 1939. 

Los progresos de Somalia 

Somalia también era un país pobre, ais- 
lado del mundo, prácticamente inaccesible 
del lado del mar; y sus poblaciones fieras y 
guerreras en parte sujetas a la esclavitud, en 
el momento de la ocupación, llevaban una 
vida mísera y primitiva. 

El camino para llevarles paz, tranquili- 
dad, justicia y bienestar fue largo y difícil, 
exigió sacrificios de vidas y de dinero y el 
trabajo de algunos decenios. 

La abolición completa de la esclavitud 
representa otra obra bienhechora que nunca 
será apreciada lo bastante. 

Las costas sin puertos, batidas por las 
olas del océano, consentían sólo un tráfico 
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realizado por buques de vela. Se crearon y 
mejoraron algunos puertos de escala para 
reanimar el comercio y volver posible en to- 
dos los meses del año el arribo de vapores de 
gran tonelaje. 

Conseguida la pacificación con una po- 
lítica hábil y generosa, se dió impulso a las 
-obras de caminos y carreteras y a los servicios 
civiles esenciales. 

En 1940 funcionaban 8 hosptiales y 28 
enfermerías. En el conjunto, en el período 
1935—40, se hospedaron 44.873 enfermos. En 
el mismo año 1940 había 30 centros de asis- 
tencia en los cuales, de 1936 a 1940, se asis- 
tieron 66.729 personas. En el mismo perío- 
do se vacunaron 66.170 indígenas contra la 
viruela. La lucha contra la malaria fue lle- 
vada a fondo y se organizaron dos leprosa- 
rios. 

En Mogadiscio y en los principales cen- 
tros, 2.946 niños somalíes frecuentaban las 
escuelas elementales en el año escolar 1938- 
39. Número modesto, mas que referido a las 
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particulares condiciones del ambiente, ad- 
quiere un gran significado. 

Notable es la renovación edilicia. Mo- 
gadiscio se volvió una hermosa villa provista 
de todo el confort moderno y de una buena 
organización hotelera; y lo mismo se puede 
decir de Merca, Quisimaio, Brava. 

En Somalia también se organizaron los 
servicios postales, telegráficos y telefónicos 
con amplias miras y con satisfacción general 
de las poblaciones. 

La agricultura indígena y el pastoreo* 
fueron estimulados por todos los medios. Se 
desenvolvió sucesivamente el saneamiento y 
el mejoramiento agrario italiano, asociado al 
trabajo de los indígenas. 

La primera iniciativa, que data de 1920. 
fué la de la Sociedad Agrícola Italo— Sómala 
a Mahaddei Uen, donde se encuentran aho- 
ra más de 6.500 hectáreas de cultivos rega- 
dos, cuyos productos se transforman en los; 
establecimientos industriales. 
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Siempre a las orillas del Uebi Scebeli, 
en Genale, mediante la ejecución de impor- 
tantes obras hidráulicas, se volvieron culti- 
vables con regadío más de 30.000 hectáreas. 
Y también cerca de las riberas del bajo Giu- 
ba se desenvolvió la agricultura moderna. 

Los indígenas, vueltos todos hombres li- 
bres, encontraron amplio campo de actividad 
en las haciendas italianas y se aplicaron en 
gran proporción contratos basados sobre el 
principio del interés común en los produc- 
tos. Una de las indicaciones más significativas 
de la agricultura italiana en Somalia la re- 
presenta la producción bananera; en 1926 la 
producción era de apenas 400 toneladas, en 
1937 ya había alcanzado 45.000 toneladas. 

Somalia también posee un instituto sue- 
rovacunógeno, en Merca, para la producción 
de las principales vacunas y sueros. En el 
período 1938-39 se trataron contra la peste 
bovina 262.000 bovinos. La mortalidad se 
redujo fuertemente y en 1939 hubo sólo 53 
muertos. 
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En Somalia se desenvolvieron las in- 
dustrias eléctricas, las del azúcar, de la ex- 
tracción de los aceites de semillas, del des- 
granamiento del algodón, del hielo, de la 
curtiduría de las pieles, de la pescadería, etc. 
Importantes salinas se instalaron en la re- 
gión de Hafun, en la Somalia septentrional. 

En lo tocante al tráfico marítimo, en el 
período 1934-38 hubo un movimiento de 
400.546 toneladas y de 75.930 pasajeros. 
Los progresos de Libia 

Cuando en 1911 Italia ocupó Tripoli- 
tania y Cirenaica, aquellos territorios esta- 
ban casi abandonados y escasamente conoci- 
dos, sus poblaciones vivían en condiciones 
difíciles por la pobreza del ambiente, por los 
limitados recursos económicos y las precarias 
condiciones sanitarias. 

Las inmediatas intervenciones de las 
autoridades permitieron aliviar los males 
más graves, aun cuando la guerra y la ocu- 
pación militar exigían deberes de otra natu- 
raleza. 
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El balance de la acción desarrollada por 
Italia es verdaderamente imponente en todo 
sector. " 

En 1940 Tripolitania y Cirenaica, uni- 
das por una magnífica carretera asfaltada, la 
litoránea líbica, poseían una instalación mo- 
derna de caminos, de ciudades y centros po- 
blados menores y eran, especialmente Tri- 
politania, profundamente transformadas y 
en el camino de un rápido progreso. 

Trípoli es una hermosa ciudad que ofre- 
ce una estancia confortable, en el marco su- 
gestivo de los oasis que la rodean; y lo mismo 
se puede decir de Bengasi, de Misurata, de 
Derna y de muchos otros pueblos que eran 
en el pasado miserables villorios. La organi- 
zación de los hoteles también había alcan- 
zado una notable eficiencia como premisa 
para el desarrollo de un movimiento turís- 
tico basado sobre las bellezas del país y sobre 
los importantes restos arqueológicos griegos 
y romanos, puestos en luz por el trabajo y 
la ciencia italianos. 
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Los más modernos medios de transpor- 
te aéreos y marítimos unían a Libia con 
Italia. 

Las condiciones sanitarias de las pobla- 
ciones se habían grandemente mejorado. En 
1942 en Tripolitania y en Cirenaica, exis- 
tían siete hospitales y diez enfermerías. El 
número de los pacientes que disfrutaron esta 
organización desde 1938 hasta 1942 fué de 
192.750. En 1942 había 80 centros de asis- 
tencia y a 5.000.000 ascendía el número de 
personas asistidas entre 1938 y 1942. Par- 
ticular atención se dió a la lucha contra el 
tracoma y sólo en Trípoli, en el período 
1938—1942, tuvieron lugar 5.000.000 de in- 
tervenciones. En el mismo período los servi- 
cios sanitarios ambulantes de Cirenaica, pu- 
dieron hacer, hasta en los oasis del interior 
del Sahara, 8.302.500 tratamientos contra el 
tracoma. 

El servicio veterinario había alcanzada 
una buena organización y llevaba a cabo una 
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lucha eficaz contra las principales enferme- 
dades del ganado. 

En el año escolar 1938-1939, las escue- 
las ítalo'- árabes, fueron frecuentadas por 
7.721 indígenas en Tripolitania y por 3.831 
'en Cirenaica. 

En 1937, en Tripolitania ya se habían 
cavado 896 nuevos pozos ordinarios y 887 
pozos taladrados y un grandísimo número de 
cisternas para la recolección de las aguas de 
lluvia. En 1940 se contaban 26 pozos artesia- 
nos. En 1932 los terrenos regadíos en las ha- 
ciendas italianas alcanzaban 1.900 hectáreas; 
en 1939 pasaban las 10.000 hectáreas. 

En la Tripolitania de 1911, era grande 
el contraste entre los oasis esparcidos cerca 
de la costa a levante y a poniente de Trípoli 
y la desolación de la estepa que rodeaba la 
ciudad. Hoy estas regiones están profunda- 
mente modificadas con el desarrollo que ha 
alcanzado la agricultura y las carreteras que 
irradian de la capital hacia Misurata, Tarhu- 
na, Garián y Zuara, atraviesan paisajes cons- 
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telados de haciendas agrícolas, de modernos 
edificios rurales y dejan admirar cultivacio- 
nes arbóreas hasta donde el ojo puede al- 
canzar. 

Son éstos los milagros de las mejoras 
agrarias desarrolladas, con la ayuda del Es- 
tado, en medio de la incredulidad de los in- 
dígenas. 

En 1940, en Tripolitania, estaban repo 
bladas de árboles 7.500 hectáreas de dunas. 
Sobre un total de 231.090 hectáreas de tie- 
rras “otorgadas”, ya se habían valorizado 
148.145 hectáreas. En 75.250 hectáreas se 
habían plantado 2.226.500 olivos y en 15.600 
hectáreas, 36.826.500 vides. 

Cirenaica fué durante largo tiempo un 
país escasamente modificado, casi en estado 
natural. En el camino desde Bengasi hasta 
Derna, exceptuados algunos pueblos misera- 
bles, no se encontraba una sola construcción,, 
una sola hacienda agraria, sino terrenos in- 
cultos, matas y pedreras, pedregales que aso- 
maban en terrenos de erosión; paisaje de 
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desolador abandono en una región que pare- 
cía. incapaz de una vida económica aunque 
fuere precaria. 

Se 'debe a la laboriosidad italiana la 
transformación iniciada en el Gebel cirenai- 
co, que permitía al visitante el espectáculo 
reconfortante de una sucesión de pequeños 
pueblos y de aldeas rurales, de terrenos la- 
brados con cultivos de viñedos y manzanos. 

En 1940 sobre 143.580 hectáreas de te- 
rreno “otorgado”, ya se habían valorizado 
cerca de 79.831 hectáreas. En 6.272 hectáreas 
se habían plantado 196.813 olivos y en 1.872 
hectáreas, 3.280.000 vides. 

Pero la obra que permitiría mejorar 
profundamente las condiciones de vida del 
Gebel cirenaico, era constituida por el gran 
acueducto. Aguas de las nacientes de Ain 
Mara se habrían transportado a una distan- 
cia de unos 180 kilómetros, con gran alivio 
de los labradores italianos e indígenas. Los 
trabajos para la construcción del acueducto 
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ya estaban próximos a su conclusión cuando 
tuvo iniciación la guerra. 

Los programas para el desarrollo de la 
agricultura musulmana, análogos a los adop- 
tados para los labradores italianos, iban to- 
mando en Libia una importancia cada vez 
más grande y ya en 1939 se habían “otorga- 
do” 143 hectáreas de regadío, trasladando 
allí 131 familias y se habían construido 262 
casas rurales en nuevos predios. 

En el período 1936-38 el movimiento 
marítimo total para Cirenaica y Tripolita- 
nia alcanzó 479.252 toneladas y el número 
de pasajeros fué de 147.182. 

Surgieron varias industrias y entre éstas 
de particular importancia las eléctricas. En 
1940 existían en Libia 26 silos y almacenes 
de trigo, 67 molinos y otras numerosas in- 
dustrias que daban trabajo a muchos indíge- 
nas. Importantes salinas funcionaban regu- 
larmente en los alrededores de Trípoli y 
Bengasi. 
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II 

INFORME DE LA COMISION DE MAN- 
DATOS DE JUNIO DE 1931 APRO- 
BADO POR EL CONSEJO DE LA 
SOCIEDAD DE NACIONES EL 4 DE 
SETIEMBRE DEL MISMO AÑO. 

La Comisión de Mandatos ha estimado 
que conviene que la emancipación de un te- 
rritorio bajo mandato esté sometida a dos 
clases de condiciones previas, a saber: 

1. ° La existencia, en dicho territorio, 
de un estado de hecho que permita presumir 
que este país ha alcanzado el punto de evo- 
lución en que un pueblo es capaz, según los 
términos del artículo 22 del Pacto, “de con- 
“ ducirse solo en las condiciones difíciles del 
“ mundo moderno”. 

2. ° Ciertas garantías que el territorio 
en instancia de emancipación debe dar a la 
Sociedad de Naciones, en nombre de la cual 
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el mandato ha sido conferido y ejercido por 
el mandatario. 

I. La cuestión de saber si un pueblo 
que ha sido siempre considerado como me- 
nor, ha adquirido la aptitud de gobernarse 
solo, sin la ayuda ni los consejos de un man- 
datario, es una cuestión de hecho y no de 
principio. Sólo la observanción de la evolu- 
ción política, social y económica de cada te- 
rritorio, podrá resolverla. Esta observación 
deberá ser proseguida durante un período 
suficiente que permita concluir que los pro- 
gresos de la opinión pública y del estado so- 
cial son tales que permiten el funcionamien- 
to de los resortes esenciales de un Estado y 
la práctica de las libertades políticas. 

Existen sin embargo ciertas condicio- 
nes, cuya existencia será de todas maneras, 
la prueba de la posibilidad de una comuni- 
dad política de conducirse sola y de asegurar 
su existencia como Estado independiente. 

Bajo reserva de las consideraciones ge- 
nerales que preceden, la Comisión sugiere 
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que las condiciones a exigir, antes de que el 
régimen mandatario le sea retirado a un 
territorio bajo mandato, y que deberán ser 
aplicadas al conjunto del territorio y de su 
población, sean las siguientes: 

a) Poseer un Gobierno constituido y 
una administración capaz de asegurar el fun- 
cionamiento regular de los servicios esencia- 
les del Estado; 

b) Ser capaz de mantener su integri- 
dad territorial y su independencia política; 

c) Estar en condiciones de asegurar la 
tranquilidad pública en todo el territorio; 

d) Tener la seguridad de disponer de 
los recursos financieros que le permitan ha- 
cer frente regularmente a las necesidades 
normales del Estado; 

e) Poseer una legislación y una orga- 
nización judicial que aseguren una justicia 
normal a todos los sometidos a su jurisdic- 
ción. 

II. La Comisión sugiere que las ga- 
rantías que tendrá que dar el nuevo Estado, 
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antes de que se pueda concluir el mandato^ 
revistan la forma de un acto que obligue la 
responsabilidad del nuevo Estado para con 
la Sociedad de Naciones, o la forma de un 
Tratado, de un convenio o de cualquier otra 
instrumento aceptado por el Consejo de la 
Sociedad de Naciones. 

La Comisión sugiere que, sin perjuicio* 
de las garantías suplementarias, que podría 
justificar la situación particular de ciertos te- 
rritorios o su pasado reciente, los compromi- 
sos del nuevo Estado aseguren y garanticen: 

a) La protección efectiva de las mino- 
rías de raza, idioma y religión; 

b) Los privilegios e inmunidades de 
los extranjeros (en los territorios del Cerca- 
no Oriente) incluso la jurisdicción consular 
y la protección, tales como estaban practica- 
dos en otros tiempos en el Imperio otomano^ 
en virtud de las capitulaciones y de las cos- 
tumbres, a no ser que el Consejo de la So- 
ciedad de Naciones, de acuerdo con las po>- 
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tencias interesadas, no apruebe previamente 
alguna otra disposición acerca de este punto; 

c) , Los intereses de los extranjeros en 
materia judicial, civil y penal, a no ser que 
dichos intereses sean garantizados por las ca- 
pitulaciones; 

d) La libertad de conciencia, el libre 
Ejercicio de cultos y actividades religiosas, 
escolares y asistencia médica de las misiones 
religiosas de cualquier religión, bajo reserva 
de las medidas indispensables para el mante- 
nimiento del orden público, de las buenas 
costumbres y de una buena administración; 

e) Las obligaciones financieras regu- 
larmente asumidas por la antigua potencia 
mandataria; 

f) Los derechos de toda clase legal- 
mente adquiridos durante el régimen man- 
datario; 

g) El mantenimiento en vigor de los 
convenios internacionales, generales o parti- 
culares, a los cuales, la potencia mandataria 
ha adherido en nombre del territorio bajo 
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mandato, durante el mandato, para el tiem- 
po previsto y bajo reserva de ía facultad de 
denunciación que posean las partes. 

Fuera de los compromisos esenciales que 
preceden, la Comisión juzga que sería desea- 
ble —si ha estado sometido anteriormente al 
régimen de igualdad económica— que el nue- 
vo Estado consienta con carácter de medida 
provisoria, el trato de la nación más favore- 
cida bajo reserva de reciprocidad, a los Esta- 
dos miembros de la Sociedad de Naciones. 
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III 


DECLARACION DEL COMITE IV 
DE LA COMISION II DE LA 
ASAMBLEA DE SAN FRANCISCO, 
ANEXA AL INFORME DEL “RAP- 
PORTEUR” (Documento 1115, pág. 
14 y 15, Vol. X). 

Si un Estado encargado de la adminis- 
tración de un territorio bajo tutela, se en- 
trega a una acto de agresión, ¿cuáles serán 
las consecuencias en lo que concierne aTa 
tutela de la cual se ha encargado? 

Los poderes del Consejo de Seguridad 
tal como están definidos en el Gap. VIII de 
la Carta, no se limitan a las medidas que 
hay que tomar en el caso de actos de agresión. 

El Consejo de Seguridad tiene el poder 
de investigar toda situación susceptible de 
traer un desacuerdo entre naciones o de en- 
gendrar un conflicto, a fin de determinar si 
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su prolongación podría amenazar la paz y la 
seguridad internacionales. 

Todo miembro de las Naciones Unidas 
puede llamar la atención de la Asamblea Ge- 
neral o del Consejo de Seguridad, sobre una 
situación de este género. 

Si el Consejo de Seguridad decidiera, 
en un caso particular, que la prolongación 
de esta situación es, en efecto, susceptible de 
amenazar la paz y la seguridad internaciona- 
les, podría recomendar los procedimientos o 
métodos apropiados del Reglamento. De 
esta manera, un Estado encargado de una 
tutela y que pusiese de manifiesto intencio- 
nes agresivas o que hubiera cometido una 
agresión, podría ser objeto de medidas apro- 
piadas, siendo o no miembro de la Organi- 
zación. 

De todas maneras las consideraciones 
expuestas y las medidas a adoptarse no pue- 
den tomarse sino en el momento dado, te- 
niendo en cuenta todos los elementos de la 
situación. 
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Si un Estado se retira de la Organización 
de las Naciones Unidas y continúa adminis- 
trando „un territorio bajo tutela según las 
exigencias de la Carta, ¿cómo esta Organiza- 
ción puede tener responsabilidad sobre la 
administración del territorio bajo tutela? 

Si un Estado se retira, por razones que 
no arrojan ningún descrédito sobre él, y si- 
gue ejerciendo tutela sobre otro, aunque 
cese de ser miembro de la Asamblea General 
o del Consejo de Tutela, no hay ninguna 
razón para retirarle la tutela. El sistema de 
las relaciones o informes anuales, de las peti- 
ciones, de las visitas periódicas, etc., no está, 
por esta circunstancia, forzosamente, en la 
imposibilidad de funcionar y se podrá admi- 
tir que la autoridad encargada de la admi- 
nistración, está autorizada, pero no obliga- 
da, a asistir a las reuniones del Consejo de 
Tutela, cuando se examinen los asuntos re- 
ferentes a los territorios cuya tutela le ha 
sido confiada. 
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Además, si después de haber dejado de 
ser miembro de las Naciones Unidas, la au- 
toridad encargada de la administración vio- 
lara los términos de la tutela, todas las me- 
didas previstas anteriormente por la Carta 
y que pueden tomarse contra los Estados 
miembros, podrían igualmente serle apli- 
cadas. 

De todas maneras, si el Estado estaba 
autorizado a retirarse por otras razones, o 
si estaba excluido de la organización y no 
aceptaba voluntariamente el pasaje de la tu- 
tela a otra autoridad, la situación que se 
plantearía tendrá que ser necesariamente 
examinada por la Asamblea General y el 
Consejo de Seguridad a la luz de todos sus 
elementos. 

Es imposible hacer adelantos sobre las 
medidas aplicables a un caso de este género. 

Se decidió que esta declaración no pue- 
de ser considerada como la expresión de la 
opinión del Comité, sino juntándola bajo 
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forma de anexo a la relación hecha por el 
informante (Vol. X, pág. 604, síntesis del 
informe de la 16.* sesión del Comité IV, Co- 
misión II, 20 junio 1945, Documento 1143). 
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IV 


D I S C U R S O DEL DELEGADO DEL 
URUGUAY, SEÑOR MATEO MAR- 
QUES CASTRO, EN LA COMISION 
POLITICA DE LAS NACIONES 
UNIDAS, REUNIDA EN LAKE 
SUCCESS, FIJANDO EL PUNTO 
DE VISTA DEL URUGUAY. 

La Delegación del Uruguay desea ex- 
poner, en oportunidad de la presente discu- 
sión general, sus puntos de vista sobre los 
complejos y graves problemas que plantea 
el futuro destino de las ex-colonias italianas. 

Consideramos que en primer término 
nos debe impulsar el propósito de atender 
y dar cumplimiento a principios que cons- 
tituyen base y fundamento de la Carta. 

El Capítulo XI de la misma, en la De- 
claración relativa a territorios no autóno- 
mos, establece de manera precisa las respon- 
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sabilidades de las Naciones que asuman la 
administración de tales territorios. El Capí- 
tulo XII enumera los objetivos básicos del 
régimen de Administración Fiduciaria que 
serán —entre otros— el fomento de la paz y 
la seguridad internacionales; el adelanto po- 
lítico, económico, social y educativo de los 
habitantes de aquellos territorios; el respeto 
a los derechos humanos y a las libertades 
fundamentales; y el desarrollo progresivo 
hacia el gobierno propio. 

No parece ocioso recordar en esta opor- 
tunidad, con énfasis bastante, esas directivas 
esenciales que rigen el fideicomiso, ya que 
el haz de luz que ellas proyectan señala la 
verdadera meta que se persigue con el sis- 
tema. 

De ahí que, sin disminuir en modo al- 
guno, la importancia de la elección del país 
o países que deban asumir la administración 
fiduciaria de territorios, cabe destacar que 
aquellos asumen, correlativamente, compro- 
misos que deben cumplir bajo el contralor 
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y autoridad de la Organización de las Na- 
ciones Unidas. 

Corresponda a quien corresponda; sea 
quien fuere el administrador fiduaciario, 
deberá cumplir un mandato que supone 
obligaciones solemnes emanadas de la pro- 
pia Carta, cuyo objetivo final debe satisfa- 
cer al sentimiento democrático y progresis - 
ta: el gobierno propio y la independencia. 


Hemos seguido con toda atención el 
desarrollo del debate en el cual se han ex- 
puesto por parte de diversos Delegados ar- 
gumentos y consideraciones que no pueden 
dejar de pesar en nuestro ánimo. 

El Delegado de los Estados Unidos de 
América, Mr. Foster Dulles, formuló suge- 
rencias que sin duda han de contribuir a la 
dilucidación del problema —o mejor dicho- 
de los problemas que el destino de las ex- 
colonias italianas nos plantea. 
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Consideramos, efectivamente, que sien- 
do de naturaleza diferentes la» situaciones y 
circunstancias que rodean a cada uno de esos 
territorios, lógicamente distintas han de ser 
las soluciones que se adopten. 

No podemos dejar de comprender las 
razones expuestas por el Delegado del Reino 
Unido, particularmente en lo que hace re- 
lación con la Cirenaica; ciertamente no he- 
mos olvidado los inmensos sacrificios, la de- 
cisión inquebrantable y el heroísmo que 
allí —como en tantas otras partes del mun- 
do— realizaron Inglaterra y los demás miem- 
bros de la Comunidad Británica en los más 
oscuros años de la última guerra. 

Conocemos asimismo las reivindicacio- 
nes de Etiopía y confiamos en que el espí- 
ritu de justicia que ha de primar en la Asam- 
blea, habrá de encontrar fórmulas que con- 
templen los distintos intereses en juego. 

La Carta establece que el fideicomiso 
puede ser ejercido por uno o más Estados 
o por la misma Organización de las Nacio- 
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nes Unidas, lo que permite una amplia elas 
ticidad en las resoluciones adecuadas a cada 
caso. 

He'mos ya citado la situación especial 
de algunas naciones respecto a los referidos 
territorios; pero, señor Presidente, es indu- 
dable que en cualquier solución equitativa 
y justa de este gran problema de las ex-co- 
lonias italianas, hay un país que no puede 
dejar estar presente y ese país es Italia. 

Existen otros intereses que pueden ser 
respetables y que tendremos sin duda en 
consideración; pero, a nuestro juicio, tanto 
el interés primordial de los pueblos que ha- 
bitan esos territorios como el de la comuni- 
dad internacional, pueden armonizarse y se 
armonizan con las aspiraciones que nosotros 
llegamos a considerar legítimas de Italia. Los 
títulos del pueblo de Italia a participar en 
la administración de esos territorios, son 
múltiples y atendibles. 

El Uruguay, señor Presidente, en los 
momentos en que se va a decidir la suerte 
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de territorios estrechamente vinculados al 
patrimonio civilizador y a la historia de Ita- 
lia, no puede dejar de responder a un im- 
pulso natural inspirado en su amor a Italia 
—a la Italia milenaria, madre de la latini- 
dad— y desea hacer oír su voz en favor de so- 
luciones justas que contemplen los intereses 
legítimos de Italia. 

No se puede hablar de la suerte de Tri- 
politania sin pensar en Italia; no se puede 
considerar el destino de Eritrea sin vincu- 
larlo a la obra allí realizada por Italia; no 
se puede determinar el futuro de la Soma- 
lia Italiana desconociendo los derechos de 
Italia. 

Permítaseme aquí rendir un homenaje 
a la cultura italiana de la cual todo el mun- 
do ha beneficiado; América toda debe gran 
parte de su prosperidad y grandeza actuales 
al trabajo de los hijos de Italia que vinieron 
a radicarse en las tierras fecundas del He- 
misferio Nuevo. El Uruguay, señor Presi- 
dente, se halla además particularmente vin- 
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culado a Italia por el recuerdo perenne y 
emocionado del genio de Garibaldi, el Héroe 
de Ambos Mundos, encarnación y símbolo 
de las profundas corrientes liberales y de- 
mocráticas del pueblo italiano, que en nues- 
tra patria defendiera con su espada y sus 
ideas la causa de nuestras libertades. 

Estamos hoy aquí tratando un proble- 
ma de entidad innegable, de seria significa- 
ción; debemos hacerlo mirando hacia el fu- 
turo. Un episodio de la vida de un pueblo, 
por negativo que haya sido el signo que lo 
presidiera, no puede neutralizar por sí sólo 
grandes valores que se han ido poniendo a 
contribución de una obra de cultura y civi- 
lización que se prolonga por siglos, a través 
de la cual el pueblo de Italia evidenció su 
capacidad y su derecho a ocupar un sitio 
digno en el concierto de las naciones. 

Señor Presidente, señores Delegados: 

Es inspirado en estas ideas y en estos pro- 
pósitos que el Uruguay ajustará sus decisio- 
nes. Mi Delegación abriga la más amplia 
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confianza de que en esta Comisión se habrán 
de encontrar fórmulas basadas en la justicia 
y la equidad que, al reflejar prestigio sobre 
la Organización de las Naciones Unidas, sig- 
nifiquen una etapa más y de alta trascenden- 
cia en el camino luminoso de la concordia 
universal, de la paz y el progreso del mundo. 
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